
  
    




      [image: Sobre un fondo rojo encontramos las manos de una mujer con armadura; entre ellas, sangre y una espada. En la parte superior aparece el nombre de la autora: Victoria Aveyard, como best seller por la saga “La reina roja”.]
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			A los que caminan en la oscuridad, pero nunca pierden
la esperanza, y a mí misma cuando tenía catorce años,
cuando buscaba esta historia que finalmente encontré.
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			QUIENES QUEDARON ATRÁS

			Charlon



			Un sacerdote caído nombraba a sus dioses y le rezaba a cada uno de ellos.



			Syrek. Lasreen. Meira. Pryan. Immor. Tíber.



			De sus labios no salía ningún sonido, pero eso no importaba. Los dioses lo oirían de cualquier forma. Pero ¿elegirían escucharlo?



			Durante sus días en la iglesia, Charlie solía preguntarse si los dioses eran reales. Si los reinos de más allá de Allward aún existían, esperando al otro lado de una puerta cerrada.



			Ahora ya sabía la respuesta. Y le provocaba náuseas.



			Los dioses son reales y los reinos lejanos están aquí.



			Meer en el desierto, su Huso inundando el oasis. Los Ashlander en el templo, un ejército de cadáveres marchando desde sus profundidades.



			Y ahora, Infyrna, quemando la ciudad ante sus ojos.



			Las llamas malditas saltaban contra un cielo negro, mientras una ventisca rugía contra el humo. El Reino Ardiente consumía la ciudad de Gidastern y amenazaba con consumir su ejército también.



			Charlie observaba con el resto de su desaliñada hueste, cada guerrero horrorizado y con la mirada perdida. Ancianos y mortales, saqueadores jydis y soldados Treckish. Y los Compañeros también. Todos mostraban el mismo miedo en el rostro.



			Pero eso no les impidió avanzar, con su grito de guerra resonando entre el humo y la nieve.



			Todos cabalgaban hacia la ciudad, con el Huso y las llamas del mismísimo infierno. 



			Todos, menos Charlie.



			Se movió en la montura. Se sentía más cómodo en su yegua que antaño. Aun así, le dolía el cuerpo y le punzaba la cabeza. Deseó tener el alivio de las lágrimas. ¿Se congelarían o hervirían?, se preguntaba, mientras observaba cómo el mundo parecía desmoronarse.



			La ventisca, el incendio. El grito de guerra de Ancianos y jydis por igual. Las flechas inmortales tintinearon y el acero de Treckish crujió. Doscientos caballos atravesaron el árido campo, cargando hacia las puertas en llamas de Gidastern.



			Charlie quiso cerrar los ojos, pero no pudo.



			Les debo esto. Si no puedo luchar, puedo verlos partir.



			Se le cortó la respiración.



			Puedo verlos morir.



			—Que los dioses me perdonen —murmuró.



			Su alforja de plumas y tinta pesaba mucho a su costado. Ésas eran sus armas más que cualquier otra cosa. Y en ese momento, eran completamente inútiles.



			Así que volvió a la única arma que le quedaba.



			Una oración le volvió lentamente, desde los rincones olvidados de otra vida.



			Antes de ese agujero en Adira. Antes de desafiar a todos los reinos de Ward y arruinar mi futuro.



			Mientras recitaba esas palabras, los recuerdos relampagueaban, afilados como cuchillos. Su taller bajo la Mano del Sacerdote. El olor a pergamino en la húmeda habitación de piedra. La sensación de la soga de la horca alrededor de su cuello. El calor de una mano apoyada en su cara; los callos de Garion, tan familiares como cualquier otra cosa del reino. La mente de Charlie recordaba a Garion y su último encuentro con él. Todavía le escocía, era una herida que nunca cicatrizó del todo.



			—Fyriad, el Redentor —continuó, nombrando al dios de Infyrna—. Que tus fuegos nos limpien y quemen el mal de este mundo.



			La oración le dejó mal sabor de boca. Pero era algo, al menos. Algo que podía hacer por sus amigos. Por el reino.



			Lo único, pensó con amargura, viendo cómo el ejército avanzaba.



			—Soy un sacerdote consagrado de Tiber, un servidor de todo el panteón, y que todos los dioses me oigan como escuchan a los suyos…



			Entonces, un aullido desgarró el aire como un rayo y su yegua se estremeció.



			Al otro lado del campo, las puertas de la ciudad se doblaron, sacudidas por algo en su interior. Algo grande y poderoso, una multitud que gritaba como una manada de lobos fantasmales.



			Con un ramalazo de terror, Charlie se dio cuenta de que no estaba lejos de la verdad.



			—Por los dioses —maldijo.



			Los Compañeros y su ejército no vacilaron, el muro de cuerpos avanzaba en línea recta. A través de las llamas… y los monstruos dentro de ellas. Las puertas de la ciudad se derrumbaron, revelando demonios infernales como sólo los había visto en manuscritos divinos.



			Lomos llameantes, sombras cenicientas. 



			—Sabuesos del infierno —susurró Charlie.



			Los monstruos saltaron hacia el ejército sin miedo. Sus cuerpos ardían, las llamas nacían de su piel y sus patas larguísimas eran negras como el carbón. La nieve hervía sobre sus pelajes ardientes, levantando nubes de vapor. Sus ojos brillaban como brasas y sus mandíbulas abiertas escupían ondas de calor.



			Los manuscritos no eran tan temibles como la realidad, pensó Charlie con pesar.



			En las páginas de los viejos libros eclesiásticos, los sabuesos infernales eran sagaces y pequeños, quemados y retorcidos. No como estos lobos letales, más grandes que caballos, con colmillos negros y garras asesinas.



			Los manuscritos también se equivocaban en otra cosa.



			Los sabuesos infernales pueden morir, se dio cuenta Charlie, al ver cómo uno se deshacía en cenizas tras un golpe de la espada de Domacridhan.



			Algo parecido a la esperanza, por pequeño y feo que fuera, surgió en el interior del sacerdote caído. Charlie contuvo la respiración, viendo a los Compañeros abrirse paso a través de los sabuesos hacia la ciudad en llamas.



			Dejando a Charlie solo con los ecos.



			Era una tortura mirar las puertas vacías, esforzándose por ver algo dentro.



			¿Han encontrado el Huso?, se preguntó. ¿Los sabuesos han ido a defenderlo? ¿Todavía está aquí Taristan, o lo perdimos de nuevo?



			¿Van a morir todos y dejarme a mí la responsabilidad de salvar el reino?



			Se estremeció ante el último pensamiento. Por su propio bien y por el bien del mundo.



			—Desde luego que no —dijo en voz alta. 



			Su yegua respondió con un relincho.



			Charlie le acarició el cuello. 



			—Gracias por tu confianza.



			De nuevo observó la ciudad de Gidastern, una ciudad de miles de habitantes reducida a un cementerio en llamas. Y quizá también una trampa.



			Se mordió el labio, apretó la piel entre sus dientes. Si Taristan estaba allí, como lo sospechaban, ¿qué sería de los Compañeros? ¿De Corayne?



			Ella es poco más que una niña, con el mundo sobre sus hombros, Charlie se maldijo a sí mismo. Y aquí estoy yo, un hombre adulto, esperando a ver si ella logra salir con vida.



			Sus mejillas se encendieron, y no por el calor de las llamas. Con todo su corazón deseó haber sido capaz de sacarla de la batalla. Se estremeció, con una punzada de arrepentimiento en el pecho.



			Nunca podrías haberla salvado de esto.



			Otro ruido surgió de la ciudad, una llamada gutural. Pero provenía de muchas bocas, tanto humanas como de otro mundo. Sonaba como una campana de la muerte. Charlie lo conocía muy bien. Oyó lo mismo en el templo de las estribaciones, surgiendo de incontables cadáveres de muertos vivientes.



			El resto del ejército del Huso está aquí, se dio cuenta con un sobresalto. Los Ashlander, los de Taristan.



			De repente, sus ágiles dedos se enroscaron en las riendas, que sujetó con la fuerza del hierro.



			—Malditas sean las llamas, los sabuesos y los cadáveres —murmuró Charlie, echándose la capa hacia atrás para liberar sus brazos. Tomó su espada corta con una mano—. Y maldito sea yo también.



			Con un golpe de riendas, impulsó a la yegua y ésta echó a correr. El corazón le latía con fuerza en el pecho, al ritmo de los cascos contra el suelo ceniciento. La ventisca se arremolinó, las nubes se tiñeron de rojo, el mundo se convirtió en un infierno. Y Charlie cabalgó directo hacia allí.



			La puerta se vislumbraba, y más allá las calles en llamas. Un camino se desplegaba, llamando al sacerdote fugitivo.



			Al menos esto no puede empeorar, pensó.



			Entonces, algo palpitó en el cielo, detrás de las nubes, un golpe sordo como un inmenso corazón.



			La columna vertebral de Charlie se convirtió en hielo. 



			—Mierda.



			El rugido del dragón sacudió el aire con toda la furia de un terremoto.



			Su yegua chilló y se levantó sobre las patas traseras, con los cascos delanteros dando patadas de impotencia. Charlie requirió de toda su voluntad para mantenerse sobre la montura. Su espada cayó al suelo y se perdió entre la ceniza y la nieve. Observó con los ojos muy abiertos, incapaz de apartar la mirada.



			El gran monstruo irrumpió a través de las oscuras nubes sobre la ciudad. Su cuerpo enjoyado, rojo y negro, danzaba con la luz de las llamas. El dragón retorcido, nacido del dios Tiber y del reino resplandeciente de Irridas. El Reino Deslumbrante, lo supo entonces Charlie, recordándolo de las escrituras. Un lugar cruel de oro y joyas, y cosas terribles corrompidas por la avaricia. 



			De las fauces del dragón brotaba fuego y sus garras brillaban como acero negro. El viento caliente sopló sobre las murallas, arrastrando nieve y ceniza y el putrefacto olor a sangre del dragón. Charlie sólo pudo ver cómo el monstruo del Huso se estrellaba contra la ciudad, derribando torres y campanarios.



			Su pluma había trazado muchos dragones a lo largo de los años, dibujando patrones de llamas y escamas, garras y colmillos. Alas de murciélago, colas de serpiente. Como los sabuesos de Infyrna, la realidad era mucho más horrible.



			No había espada que él pudiera levantar contra un demonio como éste. Nada podía hacer un mortal contra un dragón de un reino lejano.



			Ni siquiera los héroes podrían sobrevivir a algo así. 



			Los villanos tampoco.



			Y desde luego, yo no.



			La vergüenza trepó por su garganta, amenazando con ahogar la vida de Charlon Armont.



			Pero, por todos los Ward, por todos los reinos, no podía ir más lejos.



			Por fin brotaron las lágrimas que deseaba, ardientes y heladas a partes iguales. Las riendas se tensaron en su mano, tirando de su yegua para alejarse de la ciudad, del Huso, de los Compañeros. Del principio del fin del mundo.



			Ahora sólo quedaba una pregunta.



			¿Hasta dónde puedo llegar antes de que también llegue el final para mí?



			


			En sus veintitrés años, Charlie nunca se había sentido tan solo. Ni siquiera la horca le pareció tan lúgubre.



			Ya había anochecido cuando por fin salió de la ventisca y las nubes de ceniza. Pero el olor a humo se le adhería a la piel como un estigma.



			—Me lo merezco —murmuró Charlie para sí. Volvió a limpiarse la cara, las lágrimas secas. Tenía los ojos rojos y en carne viva, como su corazón roto—. Me merezco todo lo horrible que me pase ahora.



			La yegua resoplaba con fuerza y sus flancos humeaban contra el aire invernal. Agotada, aminoró la marcha y Charlie la obligó a detenerse. Se deslizó sin gracia de la montura, con las piernas arqueadas y doloridas.



			No conocía el mapa de Ward tan bien como Sorasa o Corayne, pero Charlie era un fugitivo, no un tonto. Sabía orientarse mejor que la mayoría. Con una mueca de dolor, sacó un mapa de pergamino de sus alforjas y lo desplegó, entrecerrando los ojos. Aún le faltaban algunos kilómetros para entrar en el Bosque del Castillo. Delante de él, el poderoso bosque devoraba el lejano horizonte; era un muro negro bajo la luna plateada.



			Podía seguir dirigiéndose al este, hacia el bosque, usando los espesos árboles como camuflaje contra cualquier persecución. Adira estaba en la dirección opuesta, muy al oeste, en territorio enemigo. Pensó en su pequeña tienda bajo la iglesia destruida; entre las plumas y la tinta, las estampillas y los sellos de cera.



			Allí estaré a salvo, lo supo Charlie. Hasta el final. Los conquistadores se comen la podredumbre al final.



			Por desgracia, el camino de vuelta a Adira pasaba demasiado cerca de Ascal. Pero no sabía adónde más ir. Había demasiados caminos por recorrer.



			—No lo sé —le refunfuñó a su yegua.



			Ella no respondió, ya estaba dormida.



			Charlie le hizo una mueca y enrolló el pergamino. Observó sus alforjas, aún intactas, con su equipo y comida. Suficiente, notó, comprobando las provisiones. Suficiente para llegar al próximo pueblo y algo más.



			No se arriesgó a encender una fogata. Charlie dudaba que pudiera encenderla, aunque lo intentara. Había pasado sus días de fugitivo principalmente en ciudades, no en la naturaleza. Por lo general, nunca estaba lejos de una taberna de mala muerte o una bodega donde dormir, con sus documentos falsificados y monedas falsas al alcance de la mano.



			—No soy Sorasa, ni Andry, ni Dom —murmuró, deseando la presencia de cualquiera de los Compañeros.



			Incluso Sigil, que lo arrastraría ella misma a la horca por un saco de oro.



			Incluso Corayne, que se encontraría tan desamparada como él, sola en el bosque invernal.



			Enfadado, se apretó más la capa. Bajo el humo, aún olía a Volaska. A lana buena, a gorzka derramada y al calor de un fuego crepitante en el castillo de Treckish, ya lejano.



			—No puedo hacer nada útil aquí.



			Le sentaba bien hablar, aunque no hablara con nadie.



			—Tal vez puedan oírme —dijo, mirando las estrellas con tristeza. 



			Parecían burlarse de él. Si pudiera golpear cada una de ellas desde el cielo, lo haría. En lugar de eso, pateó la tierra, haciendo saltar piedras y hojas caídas.



			Le volvieron a arder los ojos. Esta vez, pensó en los Compañeros, y no en las estrellas. Corayne, Sorasa, Dom, Sigil, Andry. Incluso Valtik. Todos quedaron atrás. Todos quemados y reducidos a cenizas.



			—Fantasmas, todos ellos —siseó, restregándose los ojos llorosos. 



			—Mejor un cobarde que un fantasma.



			Un escalofrío recorrió la columna vertebral de Charlie, quien casi se derrumbó por el susto y la sorpresa.



			La voz era familiar como las propias plumas de Charlie, como sus propios sellos minuciosamente cortados a mano. Trinaba, melódica, con el leve toque de un acento madrentino entrelazado en la lengua primordial. Alguna vez Charlie había comparado esa voz con la seda que esconde una daga. Suave y peligrosa, hermosa hasta el momento en que decide no serlo.



			Charlie parpadeó, agradecido por la luz de la luna. El mundo se volvió plateado y las pálidas mejillas de Garion, de porcelana. Su pelo caoba oscuro se enroscaba sobre su frente.



			El asesino estaba a unos metros, a una distancia prudencial entre ellos, con un fino estoque a su lado. Charlie también conocía el arma, un objeto ligero, concebido para la velocidad y la defensa rápida. El verdadero peligro era la daga de bronce que guardaba Garion en la túnica. La misma que llevaban todos los Amhara para marcarlos como asesinos, la más fina y mortífera de Ward.



			Charlie apenas podía respirar, mucho menos hablar.



			Garion dio un paso adelante, su paso lento era fácil y letal.



			—No quiero decir que te considero un cobarde —continuó Garion, levantando una mano enguantada en el aire—. Tienes tus momentos de valentía, cuando te lo propones. ¿Y cuántas veces has estado en la horca? ¿Tres? —Contó con los dedos—. Y ni una sola vez te has orinado encima.



			Charlie no se atrevió a moverse.



			—Eres un sueño —susurró, rezando para que la visión no desapareciera.



			Aunque no sea real, espero que perdure.



			Garion sólo sonrió, mostrando unos dientes blancos. Sus ojos oscuros brillaban al acercarse.



			—Ciertamente, tienes facilidad de palabra, sacerdote.



			Exhalando despacio, Charlie sintió que sus manos heladas despertaban. 



			—No hui. Fui a la ciudad y me quemé con todos los demás, ¿no? Yo estoy muerto y tú estás…



			El asesino inclinó la cabeza. 



			—¿Eso me convierte en tu cielo?



			La cara de Charlie se contrajo. Sus mejillas ardían contra el aire frío y sus ojos le escocían. Tenía la visión borrosa.



			—Me resisto a decirlo, pero eres realmente feo cuando lloras, querido —dijo Garion, desdibujándose.



			No es real, ya se está desvaneciendo, es un sueño dentro de un sueño.



			Este pensamiento sólo provocó que las lágrimas brotaran más rápido, hasta que incluso la luna se desdibujó.



			Pero Garion permaneció ahí. Charlie sintió su calor, y el áspero golpe de una mano enguantada en sus mejillas.



			Sin pensarlo, Charlie tomó una de las manos de Garion entre las suyas. Le resultaba familiar, incluso bajo las capas de fino cuero y piel.



			Parpadeando lentamente, Charlie volvió a mirar a Garion. Pálido a la luz de la luna, sus ojos eran oscuros, pero brillantemente vivos. Y reales. Por un momento, el reino se quedó inmóvil. Incluso el viento de los árboles se detuvo y los fantasmas de sus mentes se callaron.



			No duró mucho.



			—¿Dónde has estado? —dijo Charlie bruscamente, soltando la mano de Garion. Dio un paso atrás y ahogó un resoplido muy poco digno.



			—¿Hoy? —Garion se encogió de hombros—. Bueno, primero esperé a ver si ibas a correr hacia una ciudad en llamas. Estoy muy agradecido de que no lo hayas hecho —sonrió—. Al menos, convertirte en héroe no te ha quitado el sentido.



			—Héroe —espetó Charlie. Volvió a tener ganas de llorar—. Un héroe habría entrado en Gidastern.



			La sonrisa de Garion desapareció por completo. 



			—Un héroe estaría muerto.



			Muerto como todos los demás. Charlie se estremeció, sintió la vergüenza como un cuchillo en su estómago.



			—¿Y dónde estabas antes de hoy? —preguntó Charlie—. ¿Dónde estuviste dos años?



			Garion se sonrojó, pero no se movió. 



			—¿Quizá me cansé de salvarte de la horca?



			—Como si alguna vez te hubiera resultado difícil hacerlo.



			Charlie recordaba muy bien la última vez. La sensación de la cuerda gruesa contra su cuello, los dedos de los pies rozando la madera del cadalso. La trampilla bajo él, a punto de abrirse. Y Garion entre la multitud, esperando el momento de rescatarlo.



			—El último no era más que un puesto de avanzada de mierda, con una guarnición más tonta que un burro —murmuró Charlie—. Ni siquiera te esforzaste.



			El asesino se encogió de hombros, parecía orgulloso de sí mismo. 



			Ese gesto indignó a Charlie.



			—¿Dónde estabas?



			Su pregunta quedó suspendida en el aire helado.



			Finalmente, Garion bajó la mirada y se miró las botas pulidas. 



			—Vigilaba a Adira siempre que podía —dijo con voz baja y hosca—. Entre contrato y contrato, cuando los vientos y el tiempo lo permitían. Llegué hasta el camino elevado muchas veces. Y siempre estaba atento a las noticias. No me… No me había ido.



			Charlie inhaló una fría bocanada de aire. 



			—Para mí, ya te habías ido.



			Garion volvió a mirarlo a los ojos, con el rostro repentinamente tenso. 



			—Mercurio me lo advirtió. Sólo lo hace una vez.



			La mención del señor de los Amhara, uno de los hombres más mortíferos del reino, les hizo recuperar la sobriedad. Fue el turno de Charlie de mirarse los zapatos, y pisó el suelo con torpeza. Incluso él sabía que no debía contrariar a Lord Mercurio ni tentar su ira. Garion le había contado suficientes historias sobre Amhara caídos. Y Sorasa era una prueba de ello. Su destino fue misericordioso, según se dice. Sólo expulsada, avergonzada y exiliada. No torturada ni asesinada.



			—Ya estoy aquí —murmuró Garion, dando un paso vacilante hacia delante. 



			De repente, la distancia que los separaba parecía demasiado grande, pero también demasiado corta.



			—¿Así que no me despertaré mañana para descubrir que ya no estás? —preguntó Charlie, casi sin aliento—. Para darme cuenta de que todo esto…



			—¿Fue un sueño? —ofreció Garion, divertido—. Lo diré otra vez. Esto no es un sueño.



			La desdichada esperanza volvió a brotar, tenaz y obstinada.



			—Supongo que está más cerca de una pesadilla —murmuró Charlie—. Con el fin del mundo y todo eso.



			La sonrisa de Garion se ensanchó. 



			—El fin del mundo puede esperar, mi ratón de iglesia.



			Ese viejo apodo revivió gratas sensaciones en el corazón de Charlie, hasta el punto de reportarle nuevos ánimos.



			—Mi zorro —respondió el sacerdote, sin pensarlo.



			El asesino acortó la distancia con su gracia natural, ni lenta ni rápida. Aun así, tomó a Charlie desprevenido, incluso cuando sus manos enguantadas aferraron su cara. Y los labios de Garion se encontraron con los suyos, mucho más cálidos que el aire, firmes y familiares.



			Sabía a verano, a otra vida. Como el momento de calma entre el sueño y la vigilia, cuando todo queda en silencio. Por una fracción de segundo, Charlie olvidó los Husos, el reino destruido y los Compañeros muertos tras de sí.



			Pero no podía durar. El momento acabó, como acaban todas las cosas.



			Charlie se apartó despacio, con las manos sobre las de Garion. Se miraron fijamente, ambos buscando qué decir.



			—¿Te cazará Mercurio? —preguntó finalmente Charlie, con la voz temblorosa. —¿Quieres la verdad, mi amor?



			Charlie no dudó, ni siquiera cuando entrelazó sus dedos con los de Garion. 



			—Estoy dispuesto a cambiar un corazón roto por un cuerpo vivo.



			—Siempre te gustaron las palabras bonitas —Garion le sonrió, aunque sus ojos se enfriaron.



			—¿Qué hacemos ahora? —murmuró Charlie, sacudiendo la cabeza. 



			Para su sorpresa, Garion se echó a reír.



			—Tonto —rio entre dientes—. Vivimos.



			—¿Por cuánto tiempo? —se burló Charlie, soltando las manos. Miró hacia la oscuridad, hacia la ciudad en llamas y el Huso aún desgarrado.



			Garion siguió su mirada y observó por encima del hombro. Sólo estaba la negrura de la noche y el frío amargo de la luna.



			—Realmente lo crees, ¿verdad? —dijo en voz baja—. ¿El fin del reino?



			—Por supuesto que sí. Lo he visto. Lo sé —afirmó Charlie.



			A pesar de su frustración, de alguna manera se sentía bien al discutir con Garion. Significaba que era real e imperfecto, defectuoso, como Charlie recordaba. No una alucinación brillante.



			—La ciudad detrás de nosotros está ardiendo, tú también la viste.



			—Las ciudades arden constantemente —respondió Garion, blandiendo su estoque en el aire.



			Charlie extendió una mano y el asesino se detuvo, con la espada ligera colgando a su lado.



			—Así no —exhaló Charlie, tan enérgico como pudo. Quería que su amante escuchara, que oyera su propio terror—. Garion, el mundo se acaba. Y nosotros con él.



			Con un largo suspiro, Garion envainó su espada.



			—Realmente sabes cómo destruir un momento, ¿verdad, cariño? —sacudió un dedo en dirección a él—. ¿Es esa culpa religiosa que cargan todos los sacerdotes, o sólo es tu personalidad?



			Charlie se encogió de hombros. 



			—Quizá las dos cosas. No puedo permitirme ni un momento de felicidad, ¿verdad?



			—Ah, tal vez un solo momento.



			Esta vez, Charlie no se inmutó cuando Garion lo besó, y el tiempo no se detuvo. El viento soplaba frío, haciendo vibrar las ramas, y agitaba el cuello de Charlie, levantando el olor a humo.



			Con un gesto de dolor, Charlie dio un paso atrás. Arrugó la frente.



			—Necesitaré otra espada —dijo, mirando la vaina vacía sobre su cadera.



			Garion sacudió la cabeza y suspiró, frustrado. 



			—No eres un héroe, Charlie. Yo tampoco.



			El sacerdote ignoró al asesino. Volvió a sacar el mapa y lo dejó en el suelo.



			—Pero aún podemos hacer algo.



			Garion se agachó a su lado, con una expresión de diversión en el rostro. 



			—¿Y eso qué es exactamente?



			Charlie miró el pergamino y trazó una línea a través del bosque. Pasando ríos y pueblos, adentrándose en él.



			—Ya se me ocurrirá algo —murmuró. Con el dedo trazó una línea sobre el bosque, en el mapa—. En algún momento.



			—Ya sabes lo que pienso del Bosque del Castillo —dijo Garion con aire molesto. Sus labios se torcieron con desagrado, y con un poco de temor también.



			Charlie casi puso los ojos en blanco. Había demasiadas historias sobre brujas en el bosque, nacidas entre los ecos que dejaban los Husos tras de sí. Pero las brujas del Huso eran la menor de sus preocupaciones en esos momentos. Sonrió despacio, sintiendo el aire frío en los dientes.



			—Créeme, no hui de un dragón sólo para morir en el caldero crepitante de una vieja —exclamó—. Ahora, ayúdame a encontrar un camino donde no me maten.



			Garion rio entre dientes. 



			—Haré lo que pueda.










			

			2

			MUERTE, O ALGO PEOR

			Andry



			Bienaventurados los quemados.



			La vieja oración resonó en la cabeza de Andry. Recordaba cómo solía rezarla su madre, sobre la chimenea de sus aposentos, con las manos morenas extendidas hacia el dios redentor.



			Desde luego, ahora no me siento bendecido, pensó, tosiendo otra bocanada de humo mientras corría. La mano de Valtik estaba fría sobre la suya, con sus dedos huesudos sorprendentemente fuertes, mientras los guiaba por la ciudad.



			El ejército de muertos vivientes de Taristan se tambaleaba por las calles detrás de ellos. La mayoría eran Ashlander, nacidos de un reino roto, poco más que esqueletos, podridos hasta los huesos. Pero algunos estaban frescos. Los muertos de Gidastern luchaban ahora para Taristan, los ciudadanos de su propio reino recurrieron a soldados cadáveres. Su destino era demasiado horrible para comprenderlo.



			Y más se les unirán, sabía Andry, pensando en los soldados que cabalgaron hacia Gidastern. Todos los cuerpos quedaron atrás. Los saqueadores jydis. Los Ancianos. La banda de guerra Treckish.



			Y los Compañeros también.



			Sigil. 



			Dom.



			Los dos gigantes se quedaron atrás para defender la retirada y ganar todo el tiempo posible para Corayne. Andry sólo rezaba para que su sacrificio hubiera sido suficiente.



			Y que Sorasa fuera suficiente para proteger a Corayne sola. 



			Andry se estremeció al pensarlo.



			Corrieron a toda velocidad a través de lo que parecía el mismísimo infierno, un laberinto lleno de sabuesos monstruosos, el ejército de cadáveres; Taristan, su mago rojo y un maldito dragón. Por no hablar de los peligros de la propia ciudad, los edificios ardiendo y derrumbándose a su alrededor.



			De alguna manera, Valtik los mantuvo por delante de todo eso y guio a Andry hacia los muelles de la ciudad.



			En el puerto sólo quedaban unos pocos barcos pequeños, la mayoría de los cuales ya se habían hecho a la mar. Los soldados se amontonaban sobre cualquier cosa que flotara, vadeando los bajíos o saltando desde los muelles. La ceniza cubría de hollín sus armaduras y rostros, ocultando cualquier insignia o color del reino. Treckish, Ancianos, jydis… Andry apenas podía distinguirlos.



			Todos parecen iguales ante el fin del mundo.



			Sólo Valtik escapaba de algún modo a la ceniza que estaba cayendo a su alrededor. Su vestido seguía blanco, sus pies descalzos y sus manos limpios. Se detuvo para contemplar la ciudad en llamas, donde la muerte resonaba en cada calle. Las sombras se movían entre el humo y se adentraban en el puerto.



			—Conmigo, Valtik —dijo Andry bruscamente, enlazando su brazo con el de ella.



			Conmigo. El viejo grito de guerra de los caballeros gallandeses devolvió algo de fuerza a sus piernas. Andry sintió esperanza y miedo a partes iguales. Quizá sobrevivamos a esto o quizá nos dejen atrás.



			—Sin las estrellas, sin el sol, el camino es rojo, el sendero borrado —canturreaba la bruja en voz baja.



			Corrieron juntos hacia un barco pesquero que ya se movía, con su vela desplegada. La anciana no dudó en saltar al vacío. Sólo para aterrizar a salvo en la cubierta del barco, sin ni siquiera despeinarse.



			Andry subió con menos gracia, saltando tras ella.



			Pisó con fuerza en la cubierta, pero su cuerpo se sentía extrañamente ligero. El alivio corrió por sus venas cuando la pequeña embarcación atravesó el puerto en llamas y dejó atrás el ejército de cadáveres que se arrastraba por la orilla.



			El barco era apenas más grande que una barcaza de río, con capacidad para unos veinte hombres. Pero estaba en condiciones de navegar, y eso era más que suficiente. Un grupo heterogéneo de soldados, saqueadores e inmortales ocupaban la cubierta, impulsando el barco mar adentro.



			El humo se extendía sobre las olas, como dedos negros en busca del horizonte. Pero quedaba una única franja de luz solar, brillando sobre el mar. Un recordatorio de que no todo el reino era este infierno.



			Todavía.



			Con tristeza, Andry miró hacia la ciudad en ruinas.



			Gidastern ardía y ardía, con columnas de humo que se elevaban hacia el cielo infernal. La luz roja y las sombras negras se disputaban el control, y las cenizas caían sobre todas las cosas como nieve. Y, por debajo de todo eso, se oían los gritos, los aullidos, los sonidos de la madera que se astillaba y la piedra al resquebrajarse. El lejano y estremecedor batir de unas alas gigantescas en algún lugar de las nubes sonaba a muerte, o algo peor.



			—Corayne —murmuró su nombre como una plegaria. Esperaba que los dioses pudieran escucharlo. Que ya estuviera lejos de ese lugar, a salvo con Sorasa y la última Espada de Huso.



			—¿Está ella a salvo? —se volvió hacia Valtik—. Dime, ¿está a salvo, está viva? 



			La bruja sólo se giró, ocultando su rostro.



			—¡VALTIK! —su propia voz sonaba distante.



			A través de su visión, Andry la vio acercarse a la proa del pequeño bote. Tenía sus manos nudosas a los costados, los dedos curvados en pálidas garras. Sus labios se movieron, formando palabras que él no pudo descifrar.



			Por encima, la vela se llenó de una fría ráfaga de viento, empujándolos cada vez más rápido hacia el abrazo helado del Mar Vigilante.



			


			Peces morados nadaban por el pequeño estanque del patio. Sus aletas creaban ondas en la superficie.



			Andry observó y respiró hondo. Todo olía a jazmín y a sombra fresca. Nunca había estado ahí, pero conocía el patio de todos modos. Era la casa de los Kin Kiane, la familia de su madre en Nkonabo. Al otro lado del Mar Largo, tan lejos del peligro como se podía estar.



			Al otro lado del estanque su madre sonreía, con su familiar rostro moreno más vivo de lo que él recordaba. Estaba sentada en una silla sin ruedas, envuelta en una sencilla túnica verde. La tierra natal de Valeri Trelland le sentaba mejor que el norte.



			El corazón de Andry dio un salto al verla. Quería ir a ver a su madre, pero sus pies no se movían, clavados en las piedras. Abrió la boca para hablar. No emitió sonido alguno.



			Te extraño, intentó gritar. Espero que estés viva.



			Ella se limitó a devolverle la sonrisa, con arrugas en las comisuras de sus ojos verdes.



			Él también sonrió, por ella, aunque su propio cuerpo se enfriaba. El jazmín se desvaneció, sustituido por el agudo sabor del agua salada.



			Esto es un sueño.



			Andry se despertó sobresaltado, como un hombre alcanzado por un rayo. Por un momento quedó suspendido en su propia mente, intentando comprender lo que le rodeaba. El vaivén de las olas, la dura cubierta del barco. Una manta raída sobre su cuerpo. El aire helado en las mejillas. Olor a agua salada, no a humo.



			Estamos vivos.



			Una figura baja y ancha estaba de pie junto al escudero, iluminada por la luz de la luna y los faroles colgados de las jarcias. El príncipe de Trec, comprendió Andry con otro sobresalto.



			—No sabía que Galland permitiera a sus escuderos dormir estando de servicio —dijo el príncipe Oscovko, oscuramente divertido.



			—No soy escudero de Galland, Alteza —respondió Andry, esforzándose por incorporarse.



			El príncipe sonrió y se movió, las linternas iluminaron más su rostro. Tenía un ojo morado y una buena cantidad de sangre en sus pieles. No es que a Andry le importara. Todos tenían peor aspecto.



			Lentamente, Oscovko le tendió la mano. Andry la estrechó sin titubear y se puso en pie.



			—A ti tampoco te dejan hacer bromas, ¿verdad? —dijo Oscovko, golpeando a Andry en el hombro—. Me alegra ver que lograste salir.



			La mandíbula de Andry se tensó. A pesar de su desenfado, vio ira en los ojos de Oscovko, y también miedo.



			—Muchos no lo lograron —añadió el príncipe, mirando hacia la orilla.



			Pero detrás de ellos sólo había negrura. Ni siquiera quedaba un atisbo de la ciudad en llamas.



			Es inútil mirar atrás, Andry lo sabía.



			—¿Cuántos hombres tienes? —preguntó bruscamente.



			Su tono tomó desprevenido a Oscovko. El príncipe palideció y señaló a lo largo del pequeño pesquero. Rápidamente, Andry contó doce en cubierta, incluidos Valtik y él mismo. Los demás supervivientes estaban tan maltrechos como Oscovko. Mortales e inmortales por igual. Saqueadores, Ancianos y soldados. Algunos heridos, otros durmiendo. Todos aterrorizados.



			A proa y popa, en ambas direcciones, pequeñas luces se balanceaban a su paso. Entrecerrando los ojos, Andry distinguió formas negras a la luz de la luna, sus propias linternas como estrellas.



			Otros barcos.



			—¿Cuántos, mi señor? —dijo de nuevo Andry, más fuerte que antes.



			En la cubierta inferior, los demás supervivientes voltearon para observarlos conversar. Valtik permaneció en la proa, con el rostro hacia la luna.



			Oscovko se burló y negó con la cabeza. 



			—¿Acaso te importa?



			—Nos importa a todos. —Andry enrojeció, sus mejillas se calentaron a pesar del frío—. Necesitamos a todos los soldados que puedan luchar…



			—Eso ya te lo he dicho —Oscovko lo interrumpió con un gesto de una mano magullada, cortando el aire como un cuchillo, y humilló el rostro, dividido entre la tristeza y la desesperación—. Mira a dónde nos ha llevado. A los dos.



			Andry se mantuvo firme, inflexible, incluso ante un príncipe. Sus días en la corte real habían quedado atrás y ya no era un escudero. La cortesía no importaba. Ahora sólo existían Corayne, la espada y el reino. Rendirse no era una opción.



			—Come, bebe. Atiende tus heridas, Trelland —dijo finalmente Oscovko, exhalando un suspiro de rabia. Su ira se convirtió en compasión, sus ojos se suavizaron de una forma que Andry odiaba. Lentamente, Oscovko le tomó el hombro—. Eres joven. No has visto antes una batalla como esta, no sabes el precio que hay que pagar.



			—He visto más de esto que usted, mi señor —murmuró Andry.



			El príncipe se limitó a sacudir la cabeza, afligido. La rabia que sentía se había visto eclipsada por el dolor.



			—El viaje a casa es más largo para ti que para mí —respondió Oscovko, dándole un apretón en el hombro.



			Algo se encendió en Andry Trelland. Apartó la mano del príncipe y se interpuso en su camino, bloqueando la cubierta.



			—No tengo un hogar al que volver, y tú tampoco lo tendrás, Oscovko —gruñó—. No, si abandonamos el reino ahora.



			—¿Abandonar? —la ira de Oscovko se multiplicó por diez—. Tienes razón, Andry Trelland. No eres un escudero. Y tampoco eres un caballero. No tienes idea de cuánto han dado estos hombres. No lo sabes, si ahora les pides que den más.



			—Has visto la ciudad —replicó Andry—. Has visto lo que Taristan le hará a tu reino, al resto del mundo.



			Oscovko era tan guerrero como príncipe, y agarró el cuello de Andry con una velocidad fulminante. Lo miró con los dientes apretados y bajó la voz a un áspero susurro.



			—Deja que estos hombres vuelvan a casa con sus familias y mueran con gloria —gruñó, con voz grave y amenazadora—. Se acerca la guerra, y lucharemos desde nuestras fronteras, con todo el poder de Trec detrás de nosotros. Permite que se queden con esto, Trelland.



			Andry no vaciló y le devolvió la mirada al príncipe. Igualó su furioso susurro.



			—No puedes morir con gloria si no queda nadie que recuerde tu nombre.



			Una sombra pasó por la cara de Oscovko. Entonces gruñó como un animal al que se le niega una presa.



			—Un vaso roto no retiene el agua.



			La voz resonó en el barco, fría como el viento helado. Tanto Andry como Oscovko se giraron para descubrir otra figura, de pie junto a la borda. Era más alta que Andry, incluso más que Dom, y tenía el cabello rojo oscuro trenzado. Su piel brillaba más blanca que la luna, pálida como la leche. Y, como Dom, tenía el aspecto de los Ancianos. Inmortal y distante, antigua, apartada del resto.



			Rápidamente, Andry frunció el ceño. 



			—Lady Eyda —murmuró.



			La recordaba llegando con los jydis y los demás inmortales, sus barcos deslizándose entre la ventisca. Era temible como cualquier guerrero, y madre del Anciano monarca de Kovalinn. Todo, menos una reina.



			Oscovko soltó el cuello de Andry, volviendo su frustración hacia la inmortal.



			—Tendrás más suerte hablando de acertijos a la bruja de los huesos —ladró, señalando a Valtik en la proa—. Los lobos de Trec ya no tienen paciencia para tonterías inmortales.



			Eyda dio un paso adelante, letalmente silencioso. El silencio de su movimiento era inquietante.



			—En los enclaves pensaban como tú, Príncipe de los Mortales —dijo el título de Oscovko como un insulto—. Isibel en Iona. Valnir en Sirandel. Karias en Tirakrion. Ramia. Shan. Asaro. Y todos los demás.



			Andry recordó a Iona y a Isibel. La tía de Domacridhan, la monarca, con sus ojos plateados, cabellos dorados y semblante pétreo. Llamó a los Compañeros a su castillo y envió a muchos de ellos a morir. Había otros Ancianos como ella, encerrados en sus enclaves, ignorando el fin del mundo.



			Los altos y fríos salones de los inmortales parecían muy lejanos ahora. Andry suponía que siempre lo estuvieron.



			Eyda continuó, con los ojos puestos en las estrellas. Sus palabras destilaban veneno.



			—Todos mis parientes se contentan con sentarse a resguardo de sus murallas y sus guerreros, como islas en un mar a punto de desbordarse. Pero las aguas nos ahogarán a todos —espetó, volviéndose hacia Oscovko y Andry—. Las olas ya están a las puertas.



			—Es fácil para un Anciano burlarse de los mortales caídos —replicó el príncipe. 



			Escudero o no, Andry hizo una mueca de dolor.



			La inmortal no se acobardó. Se elevó sobre los dos, con los ojos brillantes como pedernales.



			—Cuenta nuestro número, lobo —se burló—. Nosotros dimos lo mismo que tú.



			Al igual que Oscovko, llevaba señales de la batalla por toda su armadura. El acero, alguna vez fino, estaba maltrecho y arañado, y su capa de color rojo oscuro, hecha jirones. Si tuvo una espada, hacía tiempo que había desaparecido. El príncipe la observó y luego miró hacia el mar, hacia los otros barcos que luchaban por atravesar la noche.



			A pesar de la oposición de Oscovko, Andry se sintió reforzado por el apoyo de Eyda. Clavó sus ojos en los de la dama inmortal y su mirada fija le infundió una feroz determinación.



			—Debo pedirles a todos que den más.



			Andry apenas reconocía su propia voz cuando la escuchaba en el barco. Sonaba más vieja de lo que él se sentía y más audaz de lo que sabía que era.



			Suspirando, Oscovko volvió sus ojos a Andry y se encontró con su fulminante mirada. 



			—No puedo hacerlo —dijo desesperado.



			Esta vez, Andry puso una mano sobre el hombro del príncipe. Sintió la atención de la dama inmortal clavada en su espalda, su mirada como un hierro. Esta sensación fortaleció su determinación. Un aliado es mejor que ninguno.



			—Ahora hay una Espada de Huso —dijo.



			Andry quiso que Oscovko sintiera la desesperación que cargaba en su propio corazón. Y también la esperanza, por pequeña que fuera.



			—Una clave para descifrar el reino. Y Taristan del Viejo Cor no la tiene.



			Las palabras cayeron lentamente. Cada una como un cuchillo en la armadura de Oscovko.



			—La chica, sí —murmuró Oscovko. Se pasó una mano por la cabeza, con incredulidad en la mirada.



			Andry se acercó más a él y le apretó el hombro.



			—Se llama Corayne —dijo Andry, casi gruñendo—. Ella sigue siendo nuestra última esperanza. Y nosotros somos la suya.



			A eso, Oscovko no dijo nada. Ningún acuerdo. Pero tampoco objeciones. Y eso fue suficiente para Andry Trelland. Por el momento.



			Dio un paso atrás y soltó el hombro del príncipe. Con un sobresalto, se dio cuenta de que todo el barco los estaba mirando. Los saqueadores jydis, los Ancianos y también los hombres de Oscovko. Incluso Valtik se volvió desde la proa, sus ojos azules como dos estrellas en el cielo nocturno.



			Antes, Andry se habría derrumbado ante tanta atención. Ya no. No después de todo lo que había visto y sobrevivido.



			—Ni siquiera sabes si ella está viva —murmuró Oscovko, lo bastante bajo como para que sólo Andry lo oyera.



			Andry contuvo una oleada de repugnancia.



			—Si ella está muerta, nosotros también —replicó, sin molestarse en susurrar.



			Que me oigan todos ahora.



			—Han visto qué aspecto tiene un reino roto —Andry señaló a través de la oscuridad, hacia la parte del cielo sin estrellas—. Vieron la ciudad en llamas, los muertos vivientes caminando, los sabuesos del infierno y un dragón que se abalanzaba sobre nosotros. Sabes qué destino le aguarda a Allward y a todo lo que hay en ella. Sus hogares, sus familias.



			Un murmullo recorrió la cubierta mientras los soldados intercambiaban miradas pesadas y susurros. Incluso los inmortales se agitaron.



			—Ninguno de nosotros puede escapar de lo que viene, no si nos rendimos ahora —la desesperación recorrió el cuerpo de Andry como una ola. Necesitaba cada espada y cada lanza ante él, rotas y derrotadas como estaban—. Tal vez no parezca mucho, pero aún tenemos esperanza. Si seguimos luchando.



			Lady Eyda ya estaba de su parte, pero le ofreció una única y sombría inclinación de cabeza. Sus Ancianos reaccionaron del mismo modo e inclinaron la cabeza ante Andry. Las linternas brillaban en sus armaduras y pieles, bailando entre rostros de piel pálida y oscura, cabezas doradas y azabaches. Pero sus ojos eran todos iguales. Profundos como la memoria, fuertes como el acero. Y decididos.



			Los jydis siguieron su ejemplo sin vacilar, haciendo sonar sus armas. Solo quedaban los guerreros Treckish, endurecidos y cansados por la batalla. Y leales. Miraron a su príncipe en busca de orientación, pero Oscovko no se movió. Observó a Andry contra las antorchas, tenso y sombrío.



			—Volveré a Vodin con mis hombres —dijo, con voz retumbante.



			En la cubierta, los soldados Treckish parecieron desinflarse. Algunos suspiraron aliviados. Andry apretó los dientes, deseando gritar de frustración. Sintió que se le agotaba la paciencia.



			Pero Oscovko no había terminado.



			—Debo regresar y reunir al resto de los ejércitos de Trec, para librar esta guerra como es debido —añadió—. Para defender a mi pueblo y a todo el reino.



			Las mejillas de Andry se enrojecieron, por lo que se alegró de estar a la sombra. 



			—Galland derramó nuestra sangre en Gidastern —rugió Oscovko, golpeando un puño contra el pecho. Sus hombres asintieron con la cabeza y apretaron los puños—. Les devolveremos el favor.



			Andry se sobresaltó cuando Oscovko echó la cabeza hacia atrás y aulló, bramando al cielo como un lobo. Sus hombres respondieron haciendo lo mismo. En la oscuridad, los soldados Treckish de los otros barcos igualaron la llamada, y sus aullidos resonaron como fantasmas en el agua.



			Cuando el aire frío le golpeó las mejillas, Andry se dio cuenta de que estaba sonriendo. 



			Oscovko le devolvió la sonrisa, y era la de un lobo.



			—¿Y tú, Trelland? —dijo señalándolo—. ¿Adónde irás? 



			Andry tragó saliva.



			Los demás miraban, esperando una respuesta. En la proa, Valtik se mantenía firme, sin pestañear y en silencio. Andry dudó un momento, esperando que ella diera su irritante opinión. Pero ésta no llegó.



			Oscovko presionó, con los ojos brillantes. 



			—¿Adónde irá tu chica?



			Con voluntad, Andry apartó la mirada de Valtik. En su lugar encontró a Lady Eyda. Pero en su mente, Andry vio a otro monarca Anciano.



			También pensó en Corayne y en todo lo que sabía de ella. Con la última Espada de Huso en su poder, había ganado mayor importancia que antes. Ella buscaría un lugar protegido, lo bastante fuerte para mantenerla a salvo de Taristan. Lo bastante fuerte para luchar contra él.



			Y en algún lugar que todos conocemos, pensó, recordando la esperanza desgarrada que Corayne mantenía viva. Ella sólo irá donde crea que podemos seguirla.



			—Iona —dijo Andry, lleno de convicción. La gran ciudad de los Ancianos inmortales surgió en sus recuerdos, amurallada por la niebla y la piedra—. Irá al enclave de los Ancianos, en el Reino de Calidon.



			Y yo te seguiré.










			

			3

			PARA PODER VIVIR

			Corayne



			El caballo gris corría por un mundo gris.



			Ceniza y nieve en espiral, caliente y frío.



			Corayne no sentía nada de eso. Ni su caballo galopando. Ni las lágrimas en sus mejillas, que esculpían marcas en su cara sucia. Nada atravesaba su coraza. El vacío era la única defensa que tenía contra todo lo que había detrás de ella. 



			Contra la muerte. La pérdida. Y también el fracaso.



			Se aferró cuanto pudo al escudo invisible, apretándolo contra su corazón. No se atrevió a mirar atrás. No podía soportar la visión de Gidastern, engullida por el humo y las llamas. Un cementerio para tantos otros, incluidos sus amigos.



			De algún modo, el campo vacío era peor que el cadáver de la ciudad. 



			Nadie siguió. Nadie esperó.



			Nadie sobrevivió.



			Así que Corayne hizo lo que mejor sabía, como su madre lo habría hecho. Puso el horizonte por delante y siguió el olor del agua salada.



			El Mar Vigilante era su única compañía, con sus olas de hierro golpeando la orilla. Luego cayó la noche, sin dejar nada más que el sonido del mar. Incluso la ventisca se desvaneció y el cielo se despejó. Corayne miró las estrellas, leyéndolas como si fueran un mapa. Las antiguas constelaciones que conocía seguían allí. No se habían quemado con el resto del mundo. Sobre el mar, el Gran Dragón aferraba la Estrella Polar entre sus fauces. Intentó encontrar consuelo en algo familiar, pero descubrió que incluso las estrellas estaban apagadas, emitiendo una luz fría y distante.



			El caballo siguió adelante, sin aflojar el paso. Corayne sabía que era una magia de Valtik, un último regalo.



			Si tan sólo me diera la misma fuerza a mí, pensó con amargura.



			No sabría decir cuántas horas había pasado en la ciudad en llamas. Le parecieron años, su cuerpo envejeció un siglo, había quedado demacrado y exhausto. Le ardía la garganta, todavía irritada por el humo. Y le escocían los ojos de tantas lágrimas derramadas.



			De mala gana, probó las riendas. Una parte de ella dudaba que la yegua la escuchara, por estar atada a una bruja muerta en una ciudad quemada.



			Pero la yegua respondió sin vacilar, desacelerando el paso y mirándola con tristeza.



			—Lo siento —forzó Corayne, con la voz tan áspera como su garganta.



			Su nariz se arrugó. Todos mis amigos han muerto y ahora me disculpo ante un caballo.



			Despacio, se bajó de la silla con el cuerpo adolorido tras horas de camino. Le lastimaba caminar, pero era mejor que ir a caballo. Con las riendas en la mano, siguió adelante con la yegua a su lado.



			En su cabeza oía las voces del ejército de muertos vivientes, poco más que bestias, gimiendo y gorgoteando como una sola voz. Unidos detrás de Taristan y Erida, y Lo que Espera sobre todos ellos.



			Corayne se apoyó en el flanco del caballo, buscando el calor de la yegua. Se recordó a sí misma que no estaba sola, no de verdad. El caballo olía a humo, a sangre y a algo más frío, algo familiar. A pino y lavanda. A hielo.



			Valtik.



			El corazón de Corayne se encogió y sus lágrimas volvieron a acumularse, amenazando con brotar.



			—No —se obligó a sí misma—. No.



			Unas joyas le brillaron en el rabillo del ojo. Giró la cabeza para ver la Espada de Huso en su vaina, amarrada a la silla del caballo. Las piedras preciosas de la empuñadura parpadeaban con cada paso del animal, reflejando débilmente las estrellas. Corayne conocía muy bien las piedras y el acero. Era una combinación perfecta con la Espada de Huso de su padre, que quedó destrozada en un jardín en llamas.



			—Una gemela —dijo Corayne en voz baja.



			Espadas gemelas, hermanos gemelos. Dos destinos. Y un futuro terrible.



			Aunque nunca lo conoció, Corayne añoraba a su padre, Cortael del Viejo Cor. Aunque sólo fuera para devolverle la carga y renunciar a toda esperanza de salvar el mundo por sí misma.



			¿Por qué yo?, pensó Corayne, como tantas otras veces. ¿Por qué tengo que ser yo quien salve el reino?



			Corayne no se atrevía a tocar la espada, ni siquiera para revisar el acero. Andry Trelland le enseñó a cuidar una espada, pero apenas podía mirarla, y mucho menos limpiarla. La Espada de Huso le quitó la vida a su padre. Se llevó demasiadas vidas como para contarlas.



			Mientras caminaban, sus dedos recorrieron la coraza de cuero y la cota de malla golpeada, y luego el par de finos brazaletes que llevaba en los antebrazos. A pesar de la suciedad de la batalla, las escamas, perfiladas en oro, aún brillaban.



			Dirynsima. Garras de Dragón, como Sibrez los había llamado. Un regalo de Ibal, Isadere y sus Dragones Benditos. Otra vida atrás.



			Inclinó el brazo y examinó uno de los brazaletes a la luz de las estrellas. El borde estaba recubierto con púas de acero, afiladas como una cuchilla. Algunas eran de color rojo oscuro, con costras de sangre.



			La sangre de Taristan.



			—Eres indestructible para la mayoría de las cosas —dijo Corayne en voz alta, repitiendo lo que le había dicho a su tío horas atrás—. Pero no para todas.



			Las Garras de Dragón fueron bendecidas dos veces, ambas por Isadere y Valtik. Tal vez lo que hicieron, la magia ósea jydi o la fe ibalet, fuera suficiente para dañar a Taristan. Ese pensamiento le dio un poco de consuelo, por pequeño que fuera. Pero no lo suficiente para dormir. Por muy cansada que estuviera, Corayne no podía dejar de caminar.



			Estoy demasiado cerca del Huso abierto, lo sabía. Demasiado cerca de Lo que Espera. Y Él me espera en mis sueños.



			Incluso despierta, casi podía sentir Su presencia, como una niebla roja en las comisuras de sus ojos. Recordó cuando cayó a través del Huso en el viejo templo. Yermo, maldito, un mundo muerto, corrompido y conquistado. Ashlands era un reino roto, resquebrajado con Asunder, el reino infernal de Lo que Espera. Él la encontró allí, Su presencia era una sombra sin un hombre que la proyectara.



			El Rey de Asunder la esperaba ahora en el borde de su mente, con una mano extendida. Listo para tirar de ella.



			Recordaba cada palabra que Él le había dicho.



			Cómo desprecio esa llama dentro de ti, ese inquieto corazón tuyo, susurró en aquel entonces.



			Ahora sentía su corazón, que seguía latiendo con obstinación.



			No puedes comprender los reinos que he visto, dijo, su sombra ondulando con poder. Las edades interminables, los límites ilimitados de la codicia y el miedo. Deja la Espada de Huso y te haré reina de cualquier reino que desees.



			Se mordió el labio y el dolor agudo bastó para hacerla volver en sí. La voz se desvaneció en su memoria.



			A pesar de su odio, Corayne volvió a mirar la espada, como si fuera una criatura peligrosa. Como si la propia espada pudiera salir de su vaina y atravesarla a ella también.



			Con rapidez, antes de que pudiera pensarlo, desenvainó la espada con un solo y melódico movimiento.



			El acero desnudo reflejó su rostro.



			Las sombras se agolpaban bajo sus ojos. Su trenza negra era una maraña, su piel bronceada por el sol palidecía en el invierno septentrional. Tenía los labios agrietados por el frío y los ojos enrojecidos por el humo y la tristeza. Pero seguía siendo ella misma, bajo el peso del destino del reino. Seguía siendo Corayne an-Amarat, con la sombría mirada de su padre y la tenaz determinación de su madre.



			—¿Es suficiente? —preguntó al silencio—. ¿Soy suficiente?



			No recibió respuesta. Ninguna dirección. Ningún rumbo o camino a seguir.



			Por una vez en su vida, Corayne no sabía qué camino tomar.



			Entonces, el caballo se sobresaltó, alzó la cabeza y aprestó las orejas de un modo que hizo temblar a Corayne.



			—¿Qué pasa?



			El caballo, dado que era tal, no respondió.



			Pero Corayne no lo necesitaba. Su miedo era respuesta suficiente.



			Se giró hacia el horizonte, mirando hacia Gidastern. Algo semejante a una vela ardía en la oscuridad. Al menos, parecía una vela. Hasta que sopló el viento frío, llevando consigo el olor a sangre y humo.



			Corayne no perdió el tiempo y saltó a la silla de montar. Detrás de ella, la luz creció y profirió un rugido inquietante.



			Un sabueso de Infyrna.



			Corayne apretó los dientes al ver cómo la vela se dividía en muchas. Los ladridos despiadados resonaban a través de la distancia. Su montura se lanzó al galope. La yegua recordaba los sabuesos ardientes de Taristan tan bien como Corayne.



			Su ejército no está muy lejos, supo Corayne. Su estómago cayó a sus pies. Si no es que el propio Taristan viene tras de mí.



			Golpeó los costados del caballo con los talones, deseando que se moviera aún más deprisa. Corayne apenas podía pensar mientras galopaban por la oscura costa. Le dolía el cuerpo de cansancio, pero no podía caer.



			Porque el reino cae conmigo.



			La magia de Valtik duró y el caballo siguió su camino.



			La luz crecía lentamente en el este, convirtiendo el cielo negro en azul intenso. Las estrellas lucharon con valentía contra el amanecer, pero una a una fueron desapareciendo.



			La oscuridad seguía aferrándose a la tierra, a sus espaldas, acumulándose en la sombra de las colinas y los árboles. Una columna de humo negro se elevaba al oeste, los últimos restos de Gidastern. Pequeñas estelas de humo surcaban el cielo, como banderas que señalaban a los sabuesos conforme corrían por las tierras salvajes.



			Algunos estaban cerca, a menos de un kilómetro.



			Corayne intentó pensar entre la niebla del agotamiento. Averiguar alguna forma de atravesar el camino que tenía por delante, fuera cual fuese. Si estuvieran aquí, Sorasa y Charlie le dirían que se dirigiera a la aldea más cercana, para lanzar a los sabuesos contra alguna guarnición desprevenida. Dom se volvería y lucharía, Sigil se burlaría de él. Andry haría algún valiente y estúpido sacrificio para darle tiempo a los demás. Y Valtik, siempre inescrutable, seguro que tendría algún conjuro para convertir a los sabuesos en polvo. O simplemente desaparecería de nuevo, sólo para aparecer cuando el peligro hubiera pasado.



			Pero ¿y yo?



			Una parte de Corayne se desesperó. El resto de su ser sabía que no daba más de sí. El reino no sobreviviría a su dolor ni a su fracaso.



			Pensó en el mapa, en el paisaje que la rodeaba, el norte de Galland.



			El reino de Erida. Territorio enemigo.



			Pero el Bosque del Castillo estaba cerca, el gran bosque del continente septentrional. Se extendía a lo largo de kilómetros interminables, en casi todas direcciones. Al sur estaban las montañas Corteth, luego Siscaria y el Mar Largo. El hogar. A Corayne le dolía el corazón ante aquella perspectiva. Una gran parte de ella deseaba dirigir el caballo hacia el sur y cabalgar hasta estrellarse contra las olas de aguas familiares.



			Al este había más montañas. Calidon. Y, ella sabía, Iona. El enclave de Domacridhan, una fortaleza de los Ancianos. Y tal vez el último lugar en el Ward donde podría encontrar ayuda.



			Parecía imposible. A kilómetros de distancia, al borde de un sueño que se desvanecía.



			Pero el enclave grababa un agujero en su mente, su nombre era un susurro en sus oídos.



			Iona.



			El enclave seguía estando a cientos de kilómetros de distancia, más allá del Bosque del Castillo y al otro lado de las montañas, oculto en Calidon. Corayne apenas podía imaginar el aspecto del enclave, envuelto en niebla y cañadas. Intentó recordar cómo Andry y Dom habían descrito Iona, pero sin recordar a Andry y Dom. Era un esfuerzo imposible.



			Vio la cara de Andry, sus ojos cálidos y amables, sus labios dibujando una suave sonrisa. Su risa nunca era mordaz. Sólo bondad y alegría. Corayne dudaba que el escudero tuviera un mal pensamiento hacia alguien. Era demasiado bueno para todos ellos.



			Demasiado bueno para mí.



			Por encima de todo, recordaba su beso ardiente contra la palma de su mano, sus labios apretados contra su piel en la única despedida que tendrían jamás.



			La palma de la mano le picaba sujetando las riendas, amenazando con arder como todo lo demás.



			Entonces, el olor a humo llenó el aire, de algún modo más pesado que su dolor insondable. 



			El olor era abrumador, pero no tan terrible como el aullido de un sabueso infernal que atronaba sobre la colina situada tras ella. Sus largas patas negras devoraban el paisaje, dejando un rastro ardiente con cada pisada. Las llamas saltaban a lo largo del lomo de la bestia y su boca abierta brillaba como brasas.



			Corayne sintió un grito en la garganta, pero se limitó a clavar los talones en los costados de su yegua, que obedeció, ganando velocidad.



			El sabueso siguió adelante, chasqueando y ladrando. Sus hermanos respondieron con aullidos que resonaron más allá del amanecer.



			—Que los dioses me ayuden —murmuró, agachándose contra el cuello del caballo.



			A pesar del galope del animal, el sabueso acortó la distancia que los separaba. Durante una hora enloquecedora, el sabueso fue ganando terreno, centímetro a centímetro.



			Cada latido de su corazón le parecía toda una vida. Cada paso vacilante era un relámpago en el pecho de Corayne.



			El sol subía por el cielo, derritiendo la escarcha a lo largo del camino. Corayne sólo sentía el calor de las llamas del sabueso.



			Éste se abalanzó sobre los cascos de su caballo, con las mandíbulas negras y ardientes.



			Esta vez, Corayne no invocó a los dioses.



			Vio a los Compañeros en su mente, todos muertos detrás de ella.



			Muertos, para que yo pueda vivir. 



			No será en vano.



			Con un solo movimiento, frenó al caballo y desenvainó la Espada de Huso, cuyo acero centelleó bajo el sol de la mañana. Brillaba más que el propio sabueso, que gruñía mientras saltaba hacia su yegua. Ya se movía por el aire, su cuerpo era como una flecha en la cuerda del arco.



			Con todas sus fuerzas, Corayne blandió la espada como un leñador blande un hacha.



			El filo cortó las llamas y la carne. No hubo sangre cuando la cabeza del sabueso se desprendió de sus hombros. Su cadáver se redujo a brasas y cenizas, sin dejar más que un camino quemado a su paso.



			El mundo enmudeció dolorosamente, salvo por los latidos del corazón de Corayne y el viento que soplaba. Las cenizas flotaron despacio, hasta que incluso las brasas se apagaron.



			A Corayne le corría el sudor por la cara y exhaló un suspiro tembloroso.



			Su corazón latía con fuerza, la mayor parte de ella estaba conmocionada. El resto de Corayne se llenó de triunfo. Pero no tuvo tiempo de celebrarlo, ni siquiera de respirar con alivio. El silencio asomaba de nuevo, como un recordatorio o como cualquier otra cosa.



			Estás sola, Corayne an-Amarat, pensó, y su corazón se llenó de tristeza. Más sola de lo que jamás pensaste que podrías estar.



			Hizo girar de nuevo al caballo, de vuelta al camino hacia el bosque lejano. Las cenizas cayeron de la Espada de Huso. La limpió con la manga, pensando en Andry y en cómo cuidaba sus espadas con manos seguras. El recuerdo le cortó la respiración, aunque sólo por un momento. Con un chasquido, volvió a guardar la espada en su funda de cuero.



			Corayne hizo lo posible por no pensar en lo último que mató la espada de Taristan.



			Pero su mejor esfuerzo no fue suficiente.



			El sol giraba sobre el cielo y pasaban las horas. El Bosque del Castillo no parecía acercarse, pero tampoco los demás sabuesos de Infyrna. Tal vez la pérdida de su hermano los mantenía a distancia.



			¿Pueden sentir miedo los monstruos?, se preguntaba Corayne mientras cabalgaba.



			Taristan es un monstruo. Y vi miedo en él, pensó, recordando su rostro en sus últimos momentos juntos. Cuando ella tomó la Espada de Huso de él para sí misma y un dragón cayó sobre la ciudad. Entonces él tuvo miedo, con los ojos inyectados en sangre y llenos de terror, por mucho que intentara ocultarlo. Ni Taristan ni Ronin controlaban a la gran bestia. Vagaba libremente, destruyendo todo lo que quería.



			Corayne no tenía ni idea de dónde podría estar el dragón. Y no quería gastar su valiosa energía pensando en ello. No había nada que hacer con un dragón suelto por el Ward, que no obedecía a nada ni a nadie.



			Justo cuando Corayne pensaba que la yegua de Valtik podría cabalgar eternamente, su inexorable paso empezó a desacelerarse. Sólo un poco, apenas lo suficiente para notarlo. Pero el sudor hacía espuma en sus flancos y su respiración se dificultaba cada vez más. La magia con la que Valtik había imbuido al caballo llegó a su fin.



			—Bien hecho —murmuró Corayne, acariciando el cuello gris de la yegua—. No tengo mucho más que darte que mi agradecimiento.



			El caballo respondió con un relincho y cambió de dirección.



			Corayne no tuvo valor para echarle las riendas y dejó que el caballo se desviara del viejo camino y bajara por una orilla boscosa. Había un arroyo al fondo, medio ahogado por el hielo. Pero el agua corría clara y Corayne también tenía sed.



			Cuando la yegua se inclinó para beber, Corayne se deslizó de la silla de montar, cayendo sobre sus piernas arqueadas y doloridas. Se estremeció, cansada y lastimada por la cabalgada. Sólo quería tumbarse y dormir, sin importar el peligro. En cambio, intentó pensar como lo haría Sorasa.



			En primer lugar, soltó la Espada de Huso de la montura y se la colgó del hombro. Confiaba hasta cierto punto en la magia de Valtik, y un caballo asustado podía significar un desastre. Luego, evaluó los alrededores con ojo avizor, observando la inclinación de la orilla y las enmarañadas ramas de los árboles que colgaban sobre el arroyo. Una buena protección contra el cielo, por si acechaba un dragón. El suelo formaba un pequeño valle con el arroyo en el centro, apenas más profundo que su propia estatura, pero también ofrecía cierta protección. No lo suficiente para dormir, pero sí para tener un momento de paz. Suficiente para que Corayne respirara, aunque sólo fuera un poco.



			—Iona.



			Corayne probó el sonido del nombre en su lengua, mientras reflexionaba sobre sus posibilidades. Sabía poco del hogar de Dom, pero lo suficiente. Era una ciudad fortaleza, bien escondida en los valles de Calidon. Y llena de Ancianos inmortales. Si la mitad de ellos eran tan temibles como Dom, sería un lugar seguro.



			Si es que me abren las puertas, pensó con remordimiento. Iona se negó a ayudarnos una vez. Quizá vuelvan a hacerlo.



			Aun así, era su mejor opción.



			Quizá la única.



			Mientras su caballo bebía, Corayne rellenó sus propios odres río arriba e intentó limpiarse la cara. El agua helada la estremeció, espabilándola un poco.



			Volvió a mirar al cielo, escudriñando entre las ramas. El sol aparecía frío y dorado entre las nubes. Demasiado hermoso para un día tan horrible.



			Se dio la vuelta y encontró a la yegua con la cabeza levantada y las orejas agitadas, demasiado alerta.



			De inmediato, Corayne echó mano de la Espada de Huso que llevaba a la espalda y la empuñó en cuestión de segundos. Pero antes de que pudiera desenvainarla, una voz grave resonó en la corriente.



			—No te deseamos ningún mal, Corayne del Viejo Cor.
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			LA LEONA

			Erida



			Se arrodillarán o caerán.



			Siscaria y Tyriot se arrodillaron.



			Así se convirtió en la reina de los Cuatro Reinos.



			Erida de Galland, Madrence, Tyriot y Siscaria. Sus dominios se extendían desde las orillas del Océano Aurora hasta el frío del Mar Vigilante. Desde el extenso Ascal hasta las islas enjoyadas del estrecho de Tyri. Bosques, tierras de cultivo, montañas, ríos, ciudades antiguas y puertos bulliciosos. Todo estaba bajo el mando de Erida, y así su sombra se alargó.



			Mi imperio, sin más fronteras que los límites del propio reino. Todo el reino en mis dos manos.



			De camino a casa había tenido tiempo más que suficiente para pensar en su destino, ya que su viaje fue más largo de lo previsto. Algunas partes del Mar Largo eran demasiado peligrosas para que la reina navegara, incluso con una flota a su alrededor. Los piratas prosperaban en tiempos de guerra y acechaban las aguas como lobos hambrientos. Erida y su compañía se vieron obligados a viajar por tierra desde Partepalas hasta Byllskos, donde recibió la rendición de Tyriot. O, mejor dicho, el abandono de Tyriot. El Príncipe del Mar y sus primos reales huyeron de sus palacios antes de rendirse a su conquista. Erida se burló de sus salones y muelles vacíos. Dejó atrás a unos pocos señores para administrar las ciudades costeras y siguió adelante, arrollando el continente como una ola inexorable.



			Siscaria se rindió con facilidad. Erida puso a su tío, el duque Reccio, al mando de la capital siciliana. Su vínculo de sangre lo volvía más leal que la mayoría de sus propios nobles.



			Se reunió con su armada poco después de que un centenar de barcos gallandeses, galeras y engranajes se dirigieran al norte, hacia Ascal. Los nobles estaban ansiosos por volver a casa, pero ninguno tanto como Erida. Su propio buque insignia encabezaba la marcha, una inmensa galera de guerra acondicionada como barcaza de esparcimiento, con todas las comodidades de un palacio real.



			Tras dos meses de viaje, Erida lo despreciaba.



			Sufrió innumerables reuniones, banquetes y tomas de juramento, todo el tiempo rodeada por repugnantes cortesanos que buscaban arrancarle favores. Todo parecía interminable y urgente. Algunos días desaparecían en un abrir y cerrar de ojos, pero los segundos se arrastraban, arañando su piel. Así se sentía ahora, durante los últimos y agonizantes kilómetros del largo camino a casa.



			Paciencia, se dijo Erida. Esta tortura está a punto de terminar.



			Ella sabía lo que esperaba en Ascal. Y quién.



			Taristan ya estaba allí, de vuelta de Gidastern. Sus cartas habían sido vagas, garabateadas con la caligrafía puntiaguda de Ronin, pero ella dedujo lo suficiente. Taristan también había salido victorioso.



			No esperaba menos. Era su pareja en todos los sentidos.



			Erida entrecerró los ojos hacia el norte, donde las orillas de la Bahía de los Espejos se estrechaban en la desembocadura del Gran León. Ascal se extendía como una ciudad de islas y puentes que cruzaban el río. El corazón le dio un vuelco y el cuerpo se le tensó de expectación.



			Estaría en casa antes del anochecer. Incluso la marea subió a su favor, impulsando la flota, con un viento favorable que llenaba sus velas.



			—Hemos recuperado el tiempo —dijo Lord Thornwall, sosteniendo la barandilla a su lado. Su barba roja se había vuelto finalmente gris. La conquista había sido dura para su mayor comandante.



			Lady Harrsing sostenía su otro flanco, apoyándose pesadamente contra el barco. Estaba encorvada como una vieja, acurrucada en sus pieles contra el frío húmedo. Erida le habría ordenado que bajara, pero sabía que Harrsing se desentendería de su preocupación. Durante sus muchos años en la Guardia, la anciana se había enfrentado a cosas peores que el invierno.



			—¿Y los recuentos finales? —preguntó Erida a su comandante, mirándolo con severidad.



			Thornwall lanzó un gran suspiro. Hizo todo lo posible por condensar dos meses de conquista.



			—Mil de los hombres de Lord Vermer fueron derrotados por los rebeldes tyri antes de la rendición —dijo—. Y recibimos noticias de Lord Holg de que los príncipes tyri aún atacan desde sus islas.



			Erida luchó contra el impulso de poner los ojos en blanco.



			—Confío en la capacidad de Holg para defender Byllskos en mi ausencia. En especial contra príncipes cobardes que huyen a la primera señal de peligro.



			—Perdimos nueve barcos a manos de los piratas en la Costa de la Emperatriz. —El rostro de Thornwall se ensombreció.



			Erida se encogió de hombros. 



			—Los piratas se dispersan a la primera señal de peligro. En el mejor de los casos, son carroñeros.



			—Carroñeros —aceptó él, asintiendo—. Pero inteligentes y de alguna forma organizados. Se infiltran en los puertos con banderas auténticas y documentos de paso fiables. Asaltan las patrullas sólo para robar tesoros e incendiar puertos. No le veo fin, a menos que cerremos el paso por completo —respiró hondo—. Creo que se han aliado con los príncipes tyri.



			Erida se echó a reír.



			—Nunca he escuchado algo tan absurdo —dijo—. Los príncipes cazan piratas por deporte. La suya es una larga historia de derramamiento de sangre.



			A su lado, Lady Harrsing suspiró. 



			—Un enemigo común hace extraños aliados.



			—Me importan poco los príncipes errantes, y menos aún los piratas decrépitos —espetó Erida, sintiendo que su paciencia se agotaba.



			—Su Majestad ha ganado tres coronas de la Guardia en otros tantos meses —dijo Thornwall, cambiando de tema con rapidez. Miró su frente, donde Erida pronto llevaría una corona digna de una emperatriz—. No es poca cosa lo hecho.



			Desde su coronación, Erida conocía el gran valor de Thornwall. Era inteligente, práctico, valiente, leal y, lo más extraño de todo, honesto. Erida lo vio en él ahora, tan complejo como era.



			—Gracias —respondió, y lo dijo de verdad.



			Lord Thornwall no era el padre de Erida, pero ella valoraba sus elogios de todas formas. Y como comandante de los ejércitos de Galland, Lord Thornwall sabía más de guerra que casi nadie. Una comisura de sus labios se crispó, delatando su ceño fruncido.



			—Arrodíllate o cae —murmuró, haciéndose eco de las palabras que ahora resonaban por todo el reino—. La amenaza funcionó en Siscaria y la mitad de Tyriot.



			Thornwall se miró las manos. Las tenía callosas por la empuñadura de una espada, y los dedos manchados de tinta por los mapas y el papeleo.



			—Larsia seguirá, aún cansada de la guerra —señaló con un dedo, contando—. Tal vez los reinos fronterizos también. Trec, Uscora, Dahland, Ledor. Los dioses saben que odian a los temuranos más que a usted, y preferirían ser sus aliados antes que verse atrapados entre una caballería Temurijon y una legión gallandesa.



			Erida observó su rostro con atención, como haría con cualquier cortesano. Vio en él cansancio y conflicto. Dividido entre su lealtad hacia mí y su propia debilidad, pensó Erida, apretando los dientes.



			—Pero Ibal, Kasa, el emperador de los Temurijon —Thornwall la miró fijamente.



			Erida mantuvo el rostro impasible, aunque la frustración crecía en su interior. También hay miedo en él.



			—Esas sí que son guerras, como este reino nunca ha visto —dijo Thornwall, cuyas palabras eran una súplica—. Incluso con el continente bajo sus pies. Incluso con Taristan a su lado.



			Ella escuchó lo que él no quiso decir.



			No ganarás.



			Erida sintió su falta de fe como una bofetada en la cara.



			—Somos el Viejo Cor renacido, Taristan y yo —su voz se volvió dura e inflexible como el acero—. El imperio es nuestro para reclamarlo y reconstruirlo. Es la voluntad de los dioses al igual que la mía. ¿O has perdido tu fe en los dioses, en el santo Syrek, que nos conduce a la victoria?



			Su táctica habitual funcionó casi demasiado bien.



			Su comandante se sonrojó y se puso nervioso, descompuesto por una invocación a su dios.



			—Claro que tengo fe —espetó, recomponiéndose.



			Lady Harrsing chasqueó la lengua. 



			—Es la voluntad de los dioses, Lord Thornwall.



			La voluntad de un dios, al menos, pensó Erida. Al pensar en el amo de Taristan, a Erida se le retorció el estómago y sintió calor en el pecho. Se quitó por completo las pieles para no sudar.



			Junto a ella, Thornwall se inclinó, con los ojos revoloteando entre la reina y la anciana.



			—Sé que usted tiene el… —hizo una pausa, esforzándose por encontrar la palabra adecuada—. Ejército divino.



			Erida casi rio en voz alta. Tenía muchas palabras para el ejército de cadáveres de Taristan, allá en el norte. Ninguna de ellas se acercaba a lo divino.



			—Pero nosotros sólo somos hombres —añadió Thornwall en voz baja—. Legiones de miles, pero hombres, al fin y al cabo. Cansados de la guerra. Ansiosos por volver a casa y disfrutar de la victoria. Que canten canciones sobre usted, su gloria, su grandeza. Permita que renueven sus fuerzas, para que puedan levantarse y luchar por usted de nuevo. Y otra vez. Y otra vez.



			Eso bastó para que Erida se detuviera. Frunció los labios, pensando en el consejo de su comandante. Como en sus tiempos de juventud se encontró a sí misma buscando la guía de Lady Harrsing. La anciana le devolvía la mirada, con el ceño fruncido en mil líneas de preocupación. Después de muchos años, su rostro era fácil de leer.



			Escucha.



			—No es propio de usted vacilar, Su Majestad. Lo sé. Usted no se cansa, no falla, no flaquea —Thornwall continuó, implorando—. Pero los hombres no son usted.



			Erida apenas asintió. Su comandante no era un simple cortesano. Sus halagos estaban mal planteados, aunque eran ciertos.



			—Entiendo su punto de vista, Lord Thornwall —dijo con los dientes apretados—. Discutiremos esto más a fondo cuando estemos a salvo en la capital. Puede retirarse.



			Sabía que no debía discutir y se inclinó. 



			—Sí, su Majestad.



			No lo vio alejarse, sólo se contentó con observar a Ascal en el horizonte.



			Bella Harrsing se quedó observándola bajo los pliegues de su gorro de piel, con mirada perspicaz.



			—Tus victorias son el mayor golpe que podrías asestar a Lord Konegin —dijo—. Y a cualquiera que pudiera apoyar sus intentos traicioneros de usurpar tu trono.



			Erida se estremeció al oír hablar de su primo. Su nombre era como un cuchillo que le atravesaba el corazón. Frunció el ceño y mostró los dientes.



			—Se me ocurre algo peor —gruñó.



			Su cabeza en una estaca.



			Bella Harrsing soltó una risita en voz baja, como un traqueteo húmedo. 



			—Estoy segura de que sí, querida. Emperatriz Naciente, la corte te llama —añadió, bajando la voz—. Oigo sus susurros incluso aquí.



			—Yo también —Erida se deleitó con la idea y sus ojos de zafiro brillaron—. Incluso los señores que solían burlarse de mí. Ahora me besan la mano y me suplican favores, pendientes de cada una de mis órdenes.



			Su cuerpo bullía, excitado y asustado y gloriosamente orgulloso, todo a la vez. Como siempre, Erida deseaba una espada propia, algún arma que llevar, como todos los hombres. Incluso sus inútiles cortesanos, que apenas sabían sostener un tenedor, llevaban espadas para sentirse peligrosos. Ella no tenía más que sus faldas y sus coronas.



			—Reina de los Cuatro Reinos —susurró. Lentamente, se quitó un guante, mostrando el anillo esmeralda del Estado. Brilló en su dedo, como un ojo verde parpadeante.



			Lady Harrsing también se quedó mirando la joya, embelesada. 



			—El Viejo Cor renace —murmuró la anciana, repitiendo las palabras de Erida—. Fue el sueño de tu padre una vez. Y el de su padre antes que él.



			—Lo sé —respondió Erida sin pensar. Le habían inculcado esas esperanzas desde que nació.



			—Y te has acercado más que ningún otro rey antes que tú —dijo Harrsing.



			Lenta, con vacilación, extendió una mano enguantada, dejándola flotar sobre el brazo de Erida.



			Por instinto, Erida se inclinó hacia el tacto familiar de la anciana. Por infantil que pareciera.



			—Él estaría orgulloso de ti.



			El susurro flotaba en el aire, casi desgarrado por el viento. Aun así, Erida se aferró a él, estrechándolo contra su pecho.



			—Gracias, Bella —murmuró, con voz temblorosa.



			Por delante, Ascal florecía como un moretón. Murallas doradas y agujas de catedral se alzaban, estandartes de oro y verde brillando contra las nubes rojas como la sangre. Ascal era la ciudad más grande del reino, hogar de medio millón de almas. Su palacio estaba en el centro, amurallado en su propia isla, una ciudad en sí misma.



			Erida recorrió el horizonte familiar, observando cada torre, cada bandera, cada puente, canal y cúpula del templo. En su mente, recorrió el camino que tenía por delante, un gran desfile desde la cubierta de su barco hasta el Palacio Nuevo. Habría vítores de los plebeyos, flores esparcidas delante de su caballo, gritos de triunfo y adoración. Era el regreso de una conquistadora, el ascenso de una emperatriz. La mayor gobernante que su reino había conocido jamás.



			Y su reinado apenas comenzaba.



			Se agarró con fuerza a la barandilla, manteniéndose quieta. Necesitó toda su contención para no saltar al agua y nadar hasta su palacio, su trono y, sobre todo, hacia Taristan.



			Despacio, se apartó de la mano de Harrsing. La anciana la soltó, incapaz de impedirle algo a una reina gobernante. Entrecerró los ojos hacia Erida, pero la reina no dio explicaciones, su mente ya estaba en otra parte. Sin decir palabra, se volvió, dando la espalda a Lady Harrsing y a la ciudad.



			Deja que me quede, cariño.



			Ya estaba acostumbrada a la voz. Cuando llegó, no se inmutó ni se sobresaltó. Sólo sus ojos parpadearon, saltando hacia el cielo rojo. Apenas era mediodía, aunque en todas direcciones parecía el atardecer.



			Déjame entrar.



			Como siempre, ella respondió de la misma manera, casi burlándose de él.



			¿Quién es usted?



			Lo que Espera habló con su habitual voz aterciopelada, enroscándose en su mente.



			Ya lo sabes. Déjame quedarme. Déjame entrar.



			Su contacto se prolongó, menguando poco a poco, hasta que sólo quedaron ecos.










			

			5

			DEJAR LA RAMA

			Corayne



			Corayne se puso en posición de guerrera, con la espada apuntando en dirección a la voz. Sorasa Sarn le había enseñado bien.



			Muchas siluetas se agrupaban en la orilla, por encima de ella. El sol ardía a sus espaldas, difuminando sus bordes, y Corayne tuvo que entrecerrar los ojos contra la luz para verlas con claridad.



			—No te deseamos ningún mal —volvió a decir uno de ellos, dando un lento paso hacia delante. No temía a la espada que tenía en la mano, por letal que fuera.



			Corayne dudaba que algún Anciano lo hiciera.



			Son inmortales, todos ellos. Lo supo al instante. Tenían la misma mirada que Domacridhan, con ojos profundos y distantes, y rostros graves. El más cercano se movía con una gracia sobrenatural, sus movimientos eran fluidos como la corriente bajo sus botas.



			También tenía la piel de Dom, tan blanca como la leche, pero nada más. El Anciano tenía el cabello rojo intenso y los ojos dorados, amarillos, como los de un halcón. Mientras Dom era ancho e imponente, una montaña con el ceño fruncido, éste tenía el aspecto de un sauce, con extremidades largas y delgadas. Los seis Ancianos que lo seguían tenían el mismo porte.



			Llevaban cota de malla y pieles bajo sus mantos, en distintos tonos de púrpura y oro, como las hojas caídas. Eran gente del bosque, su atuendo les servía para camuflarse entre los árboles. Pero destacaban de forma extraña en las colinas vacías.



			—Eres del Bosque del Castillo —dijo ella, en voz alta y fría.



			El inmortal agachó la frente y extendió un elegante brazo hacia atrás. 



			—De Sirandel, Lady Corayne.



			Corayne buscó en su memoria cualquier dato que supiera sobre su enclave. Recordó poco, sólo que los Ancianos de Sirandel murieron con su padre. Lucharon contra Taristan una vez, y perdieron.



			¿Volverán a pelear?



			Ella levantó la barbilla y preguntó: 



			—¿Cómo sabes mi nombre?



			Los ojos de halcón del Anciano se conmovieron al mirarla. Su compasión erizó la piel de Corayne.



			—A estas alturas, tu nombre es conocido en todos los enclaves del Ward —murmuró.



			Corayne se lo tomó con calma. 



			—¿Y tú eres?



			El Anciano volvió a inclinar la cabeza y se arrodilló. En otra vida, otro Anciano se había arrodillado ante Corayne. A la sombra de su vieja cabaña, no en una zanja del fin del mundo.



			Corayne se mordió el labio para no gritar.



			—Soy Castrin de Sirandel. Nacido en Glorian, hijo de Bryven y Liranda. 



			Ella lo detuvo con un movimiento de cabeza.



			—Eso no es necesario. 



			Castrin se levantó de un salto, retorciéndose las manos. 



			—Mis disculpas, mi señora.



			Esta vez, los recuerdos de Dom y sus incesantes disculpas, sus títulos inútiles, casi derribaron a Corayne. Giró la cabeza y bajó la espada, ocultando su rostro del escrutinio del Anciano. Le ardían los ojos y se le hacía un nudo en la garganta. Deseaba a Dom de todo corazón, a cualquiera de ellos. Una parte de ella se preguntaba si, esforzándose lo suficiente, con toda la voluntad de su cuerpo, aparecerían.



			—Mi señora, ¿está usted herida?



			Tuvo que hacer acopio de toda su compostura para no gritarle al Anciano, que estaba desconcertado. Recordaba a Dom mucho tiempo atrás, antes de que conociera las costumbres de los mortales. De alguna manera, Castrin era peor.



			—No —dijo, dándose la vuelta. Lentamente, volvió a enfundar la Espada de Huso.



			Los otros Ancianos la miraron con ojos inquietantes, siguiéndola, como lobos al borde de un claro del bosque. Extrañamente, sintió cierto alivio. Estaba a salvo en su compañía, tanto como cualquiera podría estarlo en un reino que se desmorona.



			—Supongo que debería preguntarte por qué me has buscado —dijo, cambiando de postura para apoyarse en su yegua. El calor del cuerpo del caballo se sentía bien bajo sus hombros—. Pero creo que lo sé. ¿Ha entrado en razón tu monarca, ahora que un Huso arde a las puertas de tu bosque?



			Castrin frunció los labios. Miró más allá de ella, en dirección a Gidastern. ¿Ve el humo de una ciudad quemada, o los caminos carbonizados de los sabuesos de Infyrna sueltos por el Ward? ¿Sabe lo que hay detrás de mí?



			A juzgar por la repulsión de su rostro, Corayne supuso que sí.



			Sacudiendo la cabeza, Castrin volvió a mirar a Corayne. 



			—Te pedimos que vengas con nosotros, a la seguridad de Sirandel y a la protección de nuestro monarca. Valnir desea conocerte.



			Con la espalda apoyada en el caballo, Corayne se cruzó de brazos.



			—Yo voy a Iona —dijo rápidamente, con su boca moviéndose más rápido que su cerebro. El plan se formó mientras hablaba. De alguna manera parecía correcto, casi intencionado. Porque no hay otro plan que hacer—. Eres bienvenido para custodiarme hasta tu enclave y ofrecerme un respiro por una noche. Tu Valnir y yo hablaremos, pero debo seguir mi camino.



			Detrás de Castrin, sus guerreros Ancianos intercambiaron miradas lentas y sorprendidas. Castrin parpadeó, compartiendo su confusión. Estaba claro que no esperaban su oposición. Estos Ancianos tenían poca experiencia con mortales.



			Finalmente, volvió a inclinarse. 



			—Muy bien, mi señora.



			Corayne hizo una mueca, ese título era como arena en la boca. 



			—Es suficiente que me llames por mi nombre, Castrin.



			Él asintió con la cabeza. 



			—Muy bien, Corayne.



			Los ojos volvieron a escocerle, aunque menos que antes. Cuanto más dolor sentía, más se insensibilizaba. Como pasar demasiado tiempo en el frío, hasta que ya no se sentía nada.



			—He oído hablar de tus compañeros, Corayne. Son poderosos y astutos. Nobles héroes todos —añadió Castrin, escrutando su rostro. Corayne hizo todo lo posible por mantener la calma—. ¿Dónde están?



			La voz se le quedó atorada en la garganta y apenas pudo separar los labios. No se atrevía a decirlo, pero el Anciano no cedió.



			—¿Domacridhan de Iona? —Castrin presionó—. Es un amigo.



			A Corayne se le cortó la respiración y giró sobre sus talones, dando la espalda a los Ancianos. Subió a la silla de montar de un salto, con la sangre retumbándole en los oídos.



			—También era mi amigo —susurró.



			Cada kilómetro que dejaba atrás, cada día que pasaba, era una piedra más en el muro que rodeaba el corazón de Corayne. Se concentró en el ritmo del caballo bajo su cuerpo. Era más fácil contar los pasos de los cascos que recordar a sus Compañeros y su destino. Aun así, la perseguían, sus rostros nadaban en sus sueños.



			El Bosque del Castillo era antiguo y retorcido, un laberinto de raíces, maleza y ramas. Al principio, todas las direcciones parecían iguales. Gris por el invierno, verde por el pino, marrón por las agujas y las hojas muertas bajo los pies. Pero los Ancianos conocían caminos que ningún mortal podría encontrar y sus caballos cargaban a través de las ramas que formaban una especie de túnel. Corayne sólo podía seguirlos, sintiéndose perdida, engullida por el laberinto de árboles. Incluso perdió la noción de los días, siguiendo su número como un fantasma desconsolado.



			—Corayne an-Amarat —gritó Castrin, con su voz filtrándose a través de la bruma de la memoria.



			Ella se detuvo y se giró, para ver que los jinetes inmortales ya habían desmontado.



			Le devolvieron la mirada expectantes, con sus ojos amarillos como rayos de sol entre los árboles. Castrin dobló la cintura y extendió un brazo grácil, la imagen de un caballero cortesano.



			—Hemos llegado —dijo.



			Ella arrugó la frente, confundida. El bosque que los rodeaba no parecía diferente, lleno de rocas, raíces y arroyos helados. Los pinos se alzaban sobre robles desnudos. Los álamos temblaban, algunos todavía aferrados a sus hojas doradas. Los pájaros eran más ruidosos, el sonido del agua contra la piedra era más musical, pero poco más había cambiado.



			—Yo no… —empezó ella, con los ojos vacilantes.



			Entonces, su visión cambió y Sirandel floreció.



			Los dos árboles que había detrás de Castrin no eran de madera, sino de piedra labrada, con la corteza tallada por manos maestras. Incluso tenían raíces que se hundían en la tierra. Las pocas hojas que aún se aferraban a las ramas lisas no eran hojas, sino cristales de colores, intrincados e imposibles. Rojos, dorados y morados, proyectaban sombras brillantes sobre el suelo del bosque. Los árboles se arqueaban formando una especie de puerta.



			O una puerta.



			—Caminaremos con los caballos desde aquí —explicó Castrin, posando la mano en su montura—. Incluso tú conocerás el camino.



			Corayne empezó a enfadarse, pero él tenía razón. Ni en mil años habría llegado sola a Sirandel.



			Se deslizó de la silla de montar y sus botas chocaron con la roca, no con la tierra. Había piedra bajo la maleza, camuflada como el resto, la cual conducía a través de la puerta por un camino secreto. Unos zorros tallados observaban desde las raíces de los árboles, uno encaramado a cada lado como un par de guardianes de la puerta. Corayne sintió sus ojos, que no veían. Sospechaba que había verdaderos guardianes en los árboles, Ancianos ocultos de Sirandel, que vigilaban la puerta.



			—¿Un enclave es como una ciudad? —dijo, entrecerrando los ojos a través del bosque. No veía a ningún guardia, pero los árboles de piedra eran más numerosos a cada paso. Sus hojas de cristal brillaban como los ojos de Castrin.



			Castrin se encogió de hombros. Su caballo lo siguió sin que lo guiara, tan acostumbrado a su amo y al camino de Sirandel.



			—Depende —respondió—. Algunos enclaves son poco más que puestos de avanzada, otros son aldeas o castillos. Ghishan es una poderosa fortaleza acantilada, una joya en la Corona de Nieve. Tirakrion es una isla. Iona es una ciudad propiamente dicha, el más antiguo de nuestros enclaves. Es allí donde muchos de los nuestros entraron por primera vez en este reino, desde un Huso largamente desplazado.



			—¿Desplazado?



			—Los Husos no sólo se abren y se cierran, mi señora. Se mueven —respondió Castrin—. A lo largo de los siglos, por supuesto. Pasarán muchos años antes de que el Huso ardiente de Gidastern aparezca en otro lugar.



			Los ojos de Corayne se abrieron de par en par. Se imaginó la aguja dorada que era el Huso, escupiendo llamas mientras atravesaba el Ward.



			—No lo sabía —dijo ella, mordiéndose un labio—. ¿Es el Huso de Iona el medio en que llegaste aquí, nacido en Glorian?



			Mientras caminaban, una sombra cruzó el rostro de Castrin. Esta vez era Corayne quien hacía las preguntas dolorosas, y el inmortal quien trataba de evitarlas.



			—Crucé de niño, hace muchos cientos de años —dijo con rigidez—. Fuimos exiliados de un reino que no recuerdo. Primero a través de la Encrucijada, y luego, sí, a la tierra que se convirtió en Iona.



			Exiliado. Corayne guardó las palabras de Castrin como si fueran joyas, para ser transformadas más tarde.



			—¿La Encrucijada? —murmuró, dando una imagen de inocente curiosidad.



			—La puerta a todas las puertas, como alguna vez la llamamos —la mirada de Castrin se perdió en su memoria y Corayne deseó poder ver en sus recuerdos—. Un reino detrás de todos los reinos. Con un Huso para cada tierra existente. Sus puertas siempre en movimiento, siempre cambiantes.



			A Corayne se le hizo un nudo en la garganta con la insinuación. 



			—Pero la Encrucijada está perdida, como Glorian.



			—Así es —respondió Castrin con rigidez—. Por ahora.



			A Corayne no le pasó desapercibida la forma en que su mirada amarilla se detenía, primero en su rostro, y luego en la Espada de Huso. Un escalofrío recorrió la espalda de Corayne, pero lo ocultó bien. Llevaba su antiguo yo como una máscara, permitiendo que su naturaleza curiosa y de ojos maravillados se alzara como un escudo.



			Hubo una vez un Huso en Iona, una puerta hacia todas las puertas. Un camino para que los Ancianos regresaran a casa. Pero ya no existe.



			Un silbido interrumpió sus pensamientos. Volvió la vista hacia Castrin y él silbó de nuevo en un tono bajo e inquietante. Con un sobresalto, Corayne se dio cuenta de que imitaba a un búho a la perfección. Otro silbido respondió, ululando entre los árboles.



			En un abrir y cerrar de ojos, los inmortales que la rodeaban se duplicaron, apareciendo más guardias del bosque. Vestían pieles suaves de color púrpura, grabadas con el sigilo del zorro. La mitad eran pelirrojos y de ojos amarillos como Castrin. Los demás tenían colores tan variados como los de cualquier multitud de una ciudad portuaria. Bronceados o pálidos como la luna, negros o rubios, incluso uno gris plateado.



			Castrin levantó una mano hacia los guardias, con la palma abierta en señal de amistad. 



			—Traigo a Corayne an-Amarat a Sirandel, bajo las órdenes del propio monarca.



			Uno de los guardias entrecerró los ojos y olfateó el aire. 



			—También traes sabuesos de Infyrna, Castrin.



			A Corayne se le cayó el alma a los pies.



			—¿Todavía nos siguen? —siseó, mirando hacia atrás por donde habían venido. Casi esperaba ver sus cuerpos ardientes revoloteando entre los árboles.



			Castrin soltó algo parecido a una carcajada. 



			—Todavía te siguen —dijo—. Pero nos ocuparemos de ellos. El bosque los ha frenado, como esperaba, y tú estás a salvo en Sirandel. Incluso de las bestias del Reino Ardiente.



			Corayne se tragó un poco de su miedo. 



			—¿Qué hay del Bosque del Castillo?



			El inmortal parpadeó. 



			—No te entiendo.



			—Tu bosque. Sus tierras —Corayne señaló con la mano el bosque que les rodeaba, antiguo y extendido muchos kilómetros a la redonda—. ¿Los sabuesos están quemando todo a su paso, destruyendo mientras me cazan?



			Castrin intercambió miradas confusas con sus inmortales, todos ellos con el rostro inexpresivo.



			—Eso no nos concierne —dijo finalmente.



			Con una mano, le indicó que continuara por el camino.



			Corayne inclinó la cabeza, tan confundida como Castrin, aunque por motivos muy distintos.



			—Este reino no es nuestro, Corayne. No es nuestro —explicó el Anciano. Empezó a caminar de nuevo, obligándola a seguirlo—. Tampoco es tuyo, Hija del Viejo Cor.



			Un sabor agrio llenó la boca de Corayne. Su terror no había desaparecido, sólo había cambiado. Volvió a mirar a los inmortales que la rodeaban, distantes y ajenos a Allward, como las estrellas mismas. Ancladas en un cielo solitario, condenadas a observar y nunca interferir. Pero estos inmortales no están condenados. Han elegido mantenerse al margen. Se mordió el interior del labio para evitar decir algo grosero u odioso. Con tristeza, volvió a pensar en Dom. Antes lo consideraba tonto e idealista. Ahora añoraba su noble idiotez.



			Al menos se preocupaba por el resto del mundo.



			Se quedó en silencio, observando con atención a Castrin y al resto, paso a paso. El sendero se convirtió en un camino propiamente dicho, y los árboles de piedra que la rodeaban crecieron. Su colocación y su arte eran tan perfectos que Corayne apenas se dio cuenta de que había entrado en una estructura; los arcos sobre ella estaban formados por naturaleza viva y piedra esculpida, entretejidos por manos inmortales. Las hojas de cristal se convertían en ventanas y tragaluces, filtrando el sol en franjas de color. Los pájaros revoloteaban entre las ramas, y Corayne captó el destello rojo de un zorro vivo entre las raíces, lanzándose entre sus primos de piedra. 



			—Sirandel —murmuró.



			Ciudad o palacio, no podía decirlo. Más Ancianos se movían entre las columnas y Corayne sospechó que se trataba de un gran salón. Entraban y salían de su vista como el zorro, moviéndose demasiado deprisa y a la vez demasiado despacio, mezclándose en su enclave con poco esfuerzo. Sus ropajes —acero, cuero o seda—estaban estampados en púrpura y oro, todos a imagen de las hojas caídas.



			Entre los árboles se abrían túneles con arcos y escaleras de caracol. Algunas ascendían en espiral por las copas de los árboles, hasta llegar a torres de vigilancia por encima de las ramas. Otras se adentraban en las raíces subterráneas, hasta cámaras invisibles. No había muros que protegieran el enclave, sólo el Bosque del Castillo. Sirandel parecía más una catedral que una fortaleza, sola en la naturaleza.



			—Tu casa es preciosa —dijo Corayne en voz baja, y lo dijo en serio.



			Castrin respondió con una sonrisa sincera.



			Finalmente llegaron a una terraza elevada entre las raíces, lo bastante amplia y plana como para servir de salón de banquetes. O salón del trono, comprendió Corayne, respirando con agitación.



			En el otro extremo, los árboles de piedra se entrelazaban para formar una pared curva, con más cristales de colores entre las ramas. Las raíces talladas se enroscaban formando un gran asiento. En lo alto, los árboles vivos se habían convertido por completo en piedra. Ya estaban totalmente adentro sin que Corayne se hubiera dado cuenta. Y estaban rodeados por guardias de armadura púrpura. Eran temibles, pero no tanto como el Anciano que ocupaba el trono de Sirandel.



			—Su Majestad —dijo Corayne, su voz resonó en la gran sala.



			Sin vacilar, Corayne se arrodilló ante el monarca de Sirandel.



			Lord Valnir la miraba desde su asiento, con los labios apretados. Sólo sus ojos amarillos se movían, siguiendo con la mirada a Corayne mientras se arrodillaba.



			Al igual que Castrin, era alto y delgado como un sauce, con la piel pálida como la porcelana y el cabello largo con vetas rojas y plateadas. Tenía el porte de un rey, pero no llevaba corona, sólo anillos con piedras preciosas en cada dedo. Una capa púrpura le colgaba a medio hombro, sujeta con oro y amatista. Parpadeó con sus ojos amarillos tras las pestañas oscuras, observándola de pies a cabeza. La tenue luz del bosque, filtrada por la vidriera, lo iluminaba de forma extraña. Parecía un depredador, astuto como el emblema del zorro de su reino.



			Él se inclinó despacio, hacia una luz más brillante. Corayne no pasó por alto la cicatriz alrededor de su cuello, apenas visible por encima de la capa. El blanco y el rosa resaltaban sobre su piel pálida, rodeando su garganta como una cadena.



			No llevaba armas que ella pudiera ver, sólo la rama de un álamo. Yacía sobre su regazo de corteza plateada y hojas doradas, temblando bajo un viento fantasmal.



			—Levántate, Corayne an-Amarat —dijo. Su voz era débil, incluso áspera. Se preguntó si la cicatriz tendría algo que ver—. Y sé bienvenida aquí.



			Hizo lo que se le ordenaba, dispuesta a no temblar. Incluso después de Erida y Taristan, era difícil no sentirse intimidada por un gobernante Anciano.



			—Gracias por la bienvenida —se forzó a decir Corayne. Deseaba tanto a Andry. Él sabría cómo actuar en la sala de un gran señor—. Me temo que no puedo quedarme mucho tiempo.



			Valnir frunció el ceño, confundido. 



			—Supongo que los mortales siempre tienen poco tiempo.



			Por un momento, Corayne no dijo nada. Luego se llevó una mano a la boca, reprimiendo la risa lo mejor que pudo.



			Desde su trono, Valnir miró a Castrin, desconcertado.



			Corayne sólo rio con más fuerza. Era el único respiro que tenía, una breve escapatoria de la fatalidad que les aguardaba a todos.



			—Le pido disculpas, Majestad —dijo, tratando de serenarse—. No es frecuente escuchar bromas sobre mi inevitable muerte.



			Valnir arrugó la frente. 



			—No era mi intención.



			—Soy consciente de ello —respondió ella. Su tono se endureció—. Domacridhan de Iona fue igual, durante un tiempo.



			El silencio cayó sobre la cámara, pesado como una nube.



			En su trono, Valnir sacudió la cabeza. El color de su pálido rostro se desvaneció.



			—Así que está muerto.



			—No puedo asegurarlo —Corayne estranguló la esperanza que aún luchaba en su corazón—. Pero sólo la muerte o las cadenas lo alejarían de mí.



			Un gruñido grave escapó de los labios del Monarca. Sus dientes brillaban y Corayne casi esperaba que tuviera colmillos.



			—Como Rowanna, como Marigon, como Arberin —siseó, cerrando el puño. La furia se agitaba tras su máscara de estoicismo inmortal—. Sangre vederana derramada por este desdichado reino. Muertos por nada.



			—Su muerte no será en vano mientras yo viva, Majestad —Corayne cuadró su cuerpo hacia el trono y se llevó una mano a la vaina que llevaba a la espalda—. Y mientras yo lleve la última Espada de Huso del Ward.



			Alrededor de la sala, los guardias de Valnir apuntaron sus flechas, moviéndose demasiado rápido para los ojos mortales de Corayne. Observaron, preparados para atacar, cómo ella desenvainaba la Espada de Huso, permitiendo que el arma reflejara las numerosas luces de la sala.



			Valnir miró fijamente la espada, su frente roja estaba marcada con una profunda arruga. Encogió los hombros e hizo un gesto a sus guardias.



			Corayne dejó la espada sobre las losas, con sus joyas brillando como las brasas en un fogón. 



			—Veo que lo sabes —dijo—. Y lo que significa esta espada.



			Por muy rápidos que fueran los Ancianos, eran más aterradores cuando decidían moverse despacio. Valnir lo hizo así al bajar de su trono. Sujetaba la rama de álamo en una mano, y las hojas doradas temblaban a cada paso. Miró con desprecio la Espada de Huso mientras caminaba con sus piernas largas, atento. Otro siseo escapó de su boca.



			Corayne luchó contra el impulso de huir, todos sus instintos le advertían que era poco más que una presa para el rey inmortal.



			—Conozco esta espada mejor de lo que puedas imaginar —dijo, con los ojos muy abiertos y brillantes. No a Corayne, sino al Huso—. La princesa de Iona vino a vernos hace unos meses, contando historias de dolor. Trajo noticias de la muerte de mis parientes y de que este reino estaba al borde de la ruina. Pidió guerreros, que todo mi dominio se alzara en armas.



			Corayne frunció el ceño. 



			—Y le diste la espalda. 



			—Mejor dar la espalda a uno que a muchos —espetó. 



			De nuevo, ella quiso huir, pero se mantuvo firme.



			—Ella también está muerta, ¿sabes? —dijo Corayne en voz baja. Valnir retrocedió, muy afectado. Su rostro se tensó de angustia—. La princesa Ridha ardió con el resto de Gidastern.



			El Monarca se volvió hacia su pariente, moviéndose tan deprisa que sus miembros se desdibujaron. Apuntó con la rama dorada como si fuera una lanza. 



			—¿Es eso cierto?



			Sin dudarlo, Castrin se arrodilló e inclinó la cabeza, afligido.



			—Nunca llegamos a la ciudad. Nuestras órdenes eran recuperar a Corayne y volver —miró de reojo a Corayne, apesadumbrado—. Pero Gidastern arde en el horizonte, y los sabuesos de Infyrna vagan por el Ward.



			Corayne dejó que sus palabras bañaran a Valnir. Volvió a mirar fijamente la espada, su pena brillaba con una ira tremenda.



			—Otro Huso desgarrado, mi señor —dijo. Valnir no levantó la vista de la espada.



			—Pero no más, si hablas con la verdad —exhaló—. Si ésa es la última Espada de Huso del reino, y tú su portadora, entonces no tenemos nada más que temer de Taristan del Viejo Cor.



			—Desearía con todo mi corazón que eso fuera cierto —Corayne suspiró y dio un paso hacia el Monarca, por peligroso que pareciera—. Pero mi tío no actúa solo. Es un siervo de Lo que Espera, que busca romper este reino y reclamar los pedazos para sí mismo.



			Valnir le hizo un gesto con la mano. 



			—A través de los Husos, sí. Ridha lo dijo, e Isibel antes que ella, cuando empezó todo este sinsentido. Pero Taristan no puede romper más Husos sin la espada en su mano. Mientras mantengamos la espada lejos de tu tío, el reino está a salvo.



			Entonces, algo brilló en sus ojos.



			—Mejor aún, lo destruiremos —gruñó—. Y nos aseguraremos de que ningún conquistador de Cor vuelva a amenazar los reinos.



			Corayne se precipitó hacia delante, interponiéndose entre el Anciano y la Espada de Huso. Extendió una mano, como si ella sola pudiera detener a Valnir en caso de que decidiera actuar.



			Por fortuna, el inmortal se detuvo en seco. Entrecerró los ojos, confundido y furioso. 



			—¿Quieres quedártela? ¿Para qué? ¿Para ti?



			Corayne casi se burló con frustración. 



			—El daño de Taristan ya está hecho. He cerrado dos Husos, pero aún hay dos más abiertos. Uno en Gidastern, fuera del alcance de cualquiera. Y otro… no sé dónde. Si lo supiera, ya estaría allí. Pero los Husos abiertos devorarán el mundo, como grietas que se extienden por un cristal. Hasta que todo se haga añicos. Y Lo que Espera…



			—No esperes más —Valnir giró y su larga capa se deslizó por el suelo. Las hojas lo envolvieron a su paso, mientras subía al trono. Con un suspiro, se hundió de nuevo en su asiento, con la rama sobre las rodillas—. El Rey Desgarrado de Asunder conquistará este reino como tantos otros.



			La mandíbula de Corayne se tensó.



			—¿Tantos otros? —repitió ella, con el ceño fruncido.



			Valnir le dirigió una mirada de igual a igual. 



			—¿Crees que éste es el primer reino que Lo que Espera busca conquistar y consumir?



			Un sofoco recorrió la cara de Corayne y le bajó por el cuello.



			—No. He visto las Ashlands con mis propios ojos, señor —forzó, intentando sonar tan severa como lo parecía Valnir.



			En su cabeza veía el reino roto más allá del templo del Huso, una tierra de polvo, calor y muerte. Nada crecía. Nada vivía. Sólo había cadáveres arrastrándose unos sobre otros y un débil sol en un cielo empapado de sangre. ¿Cuántos otros reinos cayeron en semejante destino? ¿Cuántos más caerán después que nosotros?



			La mirada de Valnir cambió, aunque sólo un poco; era más pensativa que antes. Y, tal vez, mostraba un poco de asombro. Se llevó una mano de dedos largos al cuello y se frotó la cicatriz, siguiendo el trazo de la vieja línea de carne irregular. De repente, Corayne comprendió de qué era la cicatriz.



			No había sido hecha por una espada.



			La hizo una soga.



			Su mente daba vueltas. ¿Quién, en todos los reinos, intentaría ahorcar a un rey Anciano?



			—Háblame de tu viaje, Corayne an-Amarat —dijo finalmente Valnir, con los ojos aún lejanos—. Cuéntanoslo todo.



			El agotamiento se cernía sobre Corayne, amenazando con aplastarla. Pero no podía flaquear. La princesa Ridha había fracasado en su intento de convencer a Valnir y a su pueblo. Corayne sabía que ya no podía permitirse el lujo de fallar.



			Habló tan rápido como le fue posible, como si pudiera escapar de su propia tristeza. A estas alturas, ya conocía bien la historia.



			—Mi madre es Meliz an-Amarat, capitana de la Hija de la Tempestad, conocida en las aguas del Mar Largo como Mel Infernal. 



			Los Ancianos la miraron sin comprender. La temible reputación de su madre tenía poco peso entre los inmortales del bosque. 



			—Y mi padre era Cortael del Viejo Cor, un príncipe nato, heredero del imperio y muerto hace mucho tiempo.



			Se estremeció ante el reconocimiento de Valnir y sus guardias, incluso de Castrin. 



			Corayne se mordió el labio. 



			—Sé que miembros de este enclave, tus propios parientes, murieron con mi padre, en el primer desgarro del Huso.



			Los Ancianos eran ajenos al dolor, y lo llevaban mal. Valnir se tornó taciturno ante la mención de los muertos.



			—Sabes que Domacridhan sobrevivió y salió a buscarme, igual que la princesa Ridha salió a buscar aliados entre los enclaves.



			El monarca estaba aún menos acostumbrado a la vergüenza, que ensombreció su rostro. Corayne casi esperaba que resoplara como un niño.



			Ella continuó.



			—No le creí entonces, cuando me dijo lo que era mi padre. Heredero de Cor. Nacido del Huso. Un hijo mestizo, como todos ustedes. Tampoco creí que eso me convertía a mí también en una Hija de Cor, una heredera del viejo imperio. Y otra portadora de la Espada del Huso. Pensé… —su voz vaciló, abrumada por los recuerdos—. Lo vi como una oportunidad para dejar la protección de mi madre. Para ver el mundo.



			Valnir enarcó una única ceja escarlata. 



			—¿Y?



			Corayne se tragó una burla. 



			—He visto demasiado mundo desde entonces.



			Y también mundos más allá de éste.



			Corayne siguió adelante, manteniendo el ánimo lo mejor que pudo. Cuando terminó, sintió la boca seca y el corazón se le aceleró en el pecho, reviviendo así el dolor de su viaje.



			Una mirada de lástima brilló en los ojos de Valnir, con el ceño fruncido por la preocupación. 



			—Has realizado muchas grandes hazañas, Corayne an-Amarat. Demasiadas, diría que la mayoría —se pasó una mano blanca por el rostro antes de volver a tocarse la cicatriz—. Esta noche rezaremos por Domacridhan y Ridha, y el resto de sus caídos. ¿Los hombres de Trec? ¿Tus Compañeros?



			—Los jydis también —respondió con voz ronca. La voz empezaba a fallarle—. Y los Ancianos de Kovalinn.



			Valnir no se levantó, pero su cuerpo retrocedió contra el trono. Su rostro se tensó y ambas manos se aferraron a la rama del árbol que tenía en el regazo, envolviendo con los dedos el frágil álamo.



			—¿Kovalinn? —siseó.



			—Se reunieron con nosotros en la orilla, a las afueras de Gidastern, navegaron para acudir en nuestra ayuda —explicó—. Justo a tiempo.



			Justo a tiempo para ser masacrados con el resto de nosotros.



			—¿Y quién los guio? —Valnir preguntó, elevando su voz hasta casi gritar—. Ciertamente, no Dyrian. Apenas es más que un niño.



			Corayne negó con la cabeza. 



			—La madre del Monarca lideró a su pueblo. Eyda, la llamaban.



			Valnir se levantó demasiado rápido, sus ojos amarillos se llenaron de lágrimas calientes y furiosas. Sus puños seguían aferrados a la rama, sosteniéndola como un escudo.



			La luz del sol brillaba en su cabello rojo y plateado, con vetas como sangre. Corayne se dio cuenta de que había visto cabellos así antes, en las costas del Mar Vigilante. Lady Eyda tenía una coloración similar. Diferentes ojos, pero el mismo cabello rojo y la piel pálida como la leche. De hecho, se parece a él, se dio cuenta Corayne, encajando las piezas del rompecabezas en su mente.



			—Eyda de Kovalinn. Eyda de los Desterrados, exiliada de Glorian con el resto de nosotros —el Monarca respiraba entrecortadamente, con el pecho subiendo y bajando bajo el brocado. Volvió a gruñir—. ¿Sobrevivió?



			—No lo sé, Su Majestad…



			Sus palabras se entrecortaron cuando la rama del álamo se partió en dos, con un sonido similar al crujido de un trueno. Sus hojas doradas se esparcieron por el suelo de piedra y un viento áspero sopló por el enclave, agitando el mundo.



			Corayne se estremeció cuando Castrin saltó hacia adelante, con las manos extendidas.



			—Mi señor… —gritó, pero Valnir lo interrumpió con un movimiento de mano.



			—Dejo la rama —dijo el Monarca de Sirandel, y la fuerza de su voz sacudió el aire.



			Corayne sintió que una magia latente ondulaba con sus palabras, como el batir de las alas de un pájaro. Reverberó por toda la sala y los Ancianos se arrodillaron, como si hubieran sido arrasados por el poder de su señor.



			Entonces, Valnir extendió una mano, ahora vacía, con los largos dedos torcidos. 



			—Tomo el arco —dijo.



			Sonaba como el final de un conjuro, o de una oración.



			De entre las sombras apareció otra guardia, vestida con más armadura y cota de malla que el resto. Llevaba un gran arco de tejo entre las manos, con la curva de la madera perfecta y lisa. Corayne esperaba más joyas y arte, pero la madera negra carecía de adornos. Sólo brillaba la cuerda del arco, engrasada a la perfección.



			Sin mediar palabra, la guardia Anciana se arrodilló junto a Valnir y le tendió el arco.



			El monarca contempló el arma durante un largo y estremecedor instante. A Corayne se le hizo un nudo en la garganta y su corazón latió tan fuerte que sabía que todos los inmortales podían escucharlo.



			—Ojalá el camino que te espera fuera más fácil. Lamento la senda que debes recorrer —dijo Valnir, mirándola a los ojos. Sus dedos se cerraron sobre la empuñadura del arco y lo elevaron.



			—Pero lo caminaré contigo. Hasta la muerte o la victoria.
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			UN LOBO EN LA PUERTA

			Erida



			Erida sabía lo importante que era el amor del pueblo para su propia supervivencia. Así como el respeto de sus nobles. Era algo difícil de equilibrar, esa línea entre el amor y el miedo. Ella había jugado al mismo juego en su primera coronación. En aquel entonces, Erida tenía apenas catorce años, era todavía una niña y ya ascendía al trono del reino más grande del imperio. Vestía seda verde y joyas de oro, como una bandera. Era lo mejor que podía hacer, con la esperanza de parecer mayor, sin miedo, apta para reinar como la primera reina de Galland.



			Ahora era divina, digna del trono de una emperatriz.



			Desapareció la seda verde y fue sustituida por un vestido dorado y una armadura dorada, un equilibrio entre reina y conquistadora. La coraza parecía más bien una joya, con metal moldeado a su torso, engastado con gemas ardientes que destellaban cada vez que respiraba. Un cinturón de piedras preciosas rodeaba su cintura, un arcoíris de colores por cada uno de los reinos que ahora gobernaba. Esmeralda para Galland, rubíes para Madrence, granates púrpura oscuro para Siscaria y aguamarina azul marino para Tyriot. Su capa era de tela dorada ribeteada de terciopelo, y el tejido brillaba como el propio sol.



			En su dedo, la esmeralda de Galland ardía bajo la luz roja del sol. Era la que más brillaba.



			Erida respiró con calma, sujetándose bien, mientras su barco avanzaba y aumentaban los rugidos de la ciudad que los rodeaba. Sonaba como una cascada lejana, un zumbido estrepitoso, constante e interminable. Levantó la barbilla y cerró los ojos, permitiendo que el sonido la inundara.



			Devoción, reverencia, culto.



			¿Así es como se sienten los dioses?, se preguntó.



			Sus ojos se abrieron y el mundo se volvió borroso, un derroche de colores y sonidos. No pensó en los otros cortesanos que se unían a ella, grandes señores y comandantes militares entre ellos. Erida sólo podía concentrarse en los pasos que tenía por delante, con cuidado de no vacilar, de no moverse demasiado deprisa ni demasiado despacio. Apenas percibió el horrible olor de Ascal.



			Su galera era demasiado grande para el puerto de Wayfarer y atracó en Fleethaven, junto a otros barcos de la armada gallandesa. Los muelles circulares eran lo bastante profundos y anchos para atracar veinte grandes navíos de guerra como caballos en un establo. Los marineros miraban desde todas las cubiertas, estirando el cuello para ver a su gran reina.



			Erida bajó de la cubierta con cuidado, mientras sus ayudantes le sujetaban los bordes de la falda y la larga capa. Mantenía la cabeza erguida y la mirada al frente, su rostro era una máscara perfecta.



			Se había debatido mucho sobre cómo atravesaría la ciudad. Un carruaje sería lo más seguro, pero la ocultaría de la vista. Una litera sería demasiado lenta. Un solo caballo podría asustarse entre la multitud y tirar a la reina contra los adoquines.



			En cambio, la esperaba un carro. Dorado como su toga, un escudo con cara de león rugía en la parte delantera del pescante. Uno de los miembros de su Guardia del León esperaba con paciencia, sujetando las riendas de seis corceles blancos con arneses al yugo.



			Subió junto a él, dejando que sus ayudantes se ocuparan de sus faldas, mientras levantaba una sola mano hacia la gente que se agolpaba en las calles, callejones, ventanas y bordes de los canales. El resto de la Guardia del León se formó alrededor del carro, a horcajadas sobre sus propios caballos. Entonces, las riendas chasquearon y el carro se puso en movimiento. Erida perdió el equilibrio, aunque sólo por un segundo, cuando el carro se tambaleó hacia delante.



			Volvió a sentirse como una novia, que llegaba a casarse con su destino.



			Tomaron el Godswalk, la avenida más ancha de la ciudad, pavimentada con fina piedra caliza. Los soldados de la guarnición de la ciudad se alineaban en el camino, reteniendo a plebeyos y nobles por igual. El invierno era demasiado intenso para que la mayoría arrojara flores, pero los ricos arrojaban rosas a su paso, lanzando pétalos como ráfagas de sangre fresca. El propio séquito de Erida devolvía las monedas a la gente, provocando el frenesí de la multitud. Corearon el nombre de Erida hasta que la cabeza le dio vueltas.



			La Leona, la llamaban algunos. Emperatriz, gritaban otros. Y Erida se sintió ebria de su amor, ebria de su poder.



			Las estatuas de sus antepasados la miraban pasar desde varias plazas y pedestales. Conocía a todos por su nombre, entre ellos a su padre.



			La estatua de Konrad III era un retrato perfecto, esculpido en mármol blanco. La propia Erida la había encargado a su muerte, empleando a los escultores más hábiles de todo el reino. Era lo menos que podía hacer, mientras él yacía frío y muerto.



			Mientras su carro pasaba, Erida sólo podía mirar fijamente el rostro inmóvil de su padre y sus ojos que no veían. Incluso victoriosa, le dolía el corazón.



			Soy lo que deseabas, quiso decirle Erida. Una conquistadora.



			Los ojos vacíos de mármol le devolvieron la mirada, su boca severa cerrada para siempre.



			Por mucho que anhelara, por mucho que se esforzara, por mucho poder que alcanzara, su padre estaba fuera de su alcance. La muerte separaba todas las cosas, desde la emperatriz hasta el insecto. A pesar de todo, ella deseaba y buscaba, con la esperanza de sentir algo de su amor y orgullo.



			Sólo había vacío.



			Continuaron por el Puente de la Fe antes de rodear la magnífica torre de la catedral de la Konrada. Construida por el bisabuelo de Erida, la Konrada honraba a todos los dioses del Ward, los veinte.
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